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La economía de las aguas 
del río Sinú 

• Karina Aco ta • 

El camino aluvial marcado por el Sinú es una de las más 
importantes fuentes de aguas de la costa Caribe, por la 
indiscutible importancia ambiental y por su función vital en 
el desarrollo de la economía y la cultura de quienes habitan 
sus riberas. En su recorrido transita por ocho municipios y a 
su paso se han desarrollado actividades económicas como la 
agricultura y la pesca, que datan de épocas prehispánicas; la 
ganadería, a la cual se destina el 57% del territorio de Córdoba, 
y uno de los más grandes proyectos que se ha llevado a cabo 
en el departamento: la hidroeléctrica de Urrá. La presencia 
del río también favorece la práctica de actividades como la 
minería arenera y el transporte en medios improvisados, que se 
desarrollan en la informalidad. Este río, que fue testigo y origen 
de la majestuosa cultura anfibia Zenú, una de las poblaciones 
más prósperas de la Colombia prehispánica, observa cómo en 
el presente sus habitantes enfrentan uno de los más altos índices 
de pobreza, desplazamientos forzados, violencia y desigualdad, 
especialmente en lo que a tenencia de la tierra se refiere. 

" Economista del entro de Estudio Económico Regionales (CI::ER) del Banco de la República. Agradece a 
toda las persona re identes en el departamento de Córdoba que permitieron enriquecer e te documento. En 
e pecia1, fueron muy valio o lo aporte y el uministro de dato de la siguientes persona e institucione : 
Jorge Luis Pereira y O waldo Martínez, funcionario de la ecretaría de De arrollo Económico y Agroindustrial 
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(. .. )Existe allá en lo alto del río 
una naturaleza casi intacta. 

Existes tú, 
viajero del río, 
y existe el río. 

De mi Valle, 
poema de Raúl Gómez Jattin 

El nudo de Paramillo, el punto más alto de la 
parte septentrional de la cordillera occidental, 
constituye el nacimiento de dos importantes 
fuente hídricas de la costa Caribe: lo ríos 
Sinú y an Jorge. Desde allí inician su reco­
rridos paralelamente en entido sur-norte a 
travé de la cadena montañosa, donde son e­
parados por el ramal central de la cordillera, 
mejor conocido como la serranía de San Je­
rónimo. En su lateral derecha el río Sinú está 
limitado por la serranía de Abibe, que a u vez 
se erige como una frontera natural entre lo 
departamentos de Antioquia y Córdoba. 

De u 13.700 km2 de cuenca, de de su 
origen las agua del río inú bai1an el depar­
tamento de Antioquia ha ta 1.500 km2 de su 
recorrido. Los 12.200 km 2 restante transitan 
por la tierra cordobe a, donde al nivel del mu­
nicipio de an Bernardo del Viento encuen­
tra u delta, luego del cual de emboca en el 
gran aribe. De de tiempo precolombino a 
lo largo de u recorrido el río ha signado la 
historia de órdoba, u estructura económi­
ca, ba ada en la agricultura y la ganadería, a í 
como u cultura, fauna y flora. egún la lengua 
de los indígena zenúes (guamacó), "Sinú" 
significa: "bella tierra de aguas encontrada " 
(Garcés, 2002). Estas caracterí tica hacen de 
e ta, junto con sus gentes y misterios, una tie­
rra de 'embrujo ' donde "la vegetación se ha 
complacido en producir fantasía que el arte 
nunca llegará a igualar" (Striffler, 1922). 

El camino marcado por el Sinú se carac­
teriza por tener una composición paisajística 
donde se reúne el río con su llanura aluvial, 
ademá de una gran cantidad de pequeño 
relieve , diques, ciénagas, cubeta de inunda­
ción y i temas de pantano . Sobre e te pai­
saje la actividad humana se remonta a épocas 

prehispánica (Ideam, 1997); de allí que el río 
se haya convertido en un eje central del desa­
rrollo socioeconómico de la región, agregán­
dole un valor cultural y económico al recurso 
hídrico, el cual supera al ámbito netamente 
ecológico. 

El patrimonio ecológico y cultural del 
Sinú ha sido entonce objeto de numero­
sos estudios, desde autores nacionales como 
Fals Borda (2002), Negrete (2003, 2004, 2007, 
2008), Díaz (1998), entre otros, hasta autores 
foráneos como Striffler (1922), Parson (1952) 
y Le Roy Gordon (1983). Las primeras publi­
caciones se centraban en la descripción y en 
los viaje expedicionarios hechos por el río, la 
historia de lo primeros asentamientos huma­
nos de esta región y el aprovechamiento del 
recurso hídrico. En contraste, la literatura re­
ciente ·e ha dirigido a las problemáticas que 
han aparecido con el paso del tiempo, como 
la contaminación, la reducción de la oferta 
de peces, la presión sobre el recur o hídrico, 
ademá de la instauración de la represa de 
U rrá en el alto Sinú y us consecuencias. No 
obstante, olo e ha abordado el Sinú de ma­
nera parcial de de una perspectiva netamente 
económica y de las condicione de vida de us 
habitantes actuale . Un primer acercamiento 
en e te entido fue el e tudio de Currie (1962), 
quien hizo un análi is agroeconómico del va­
lle del inú. Este autor destaca la explotación 
agrícola y u oportunidade . 

La importan ia y e ca ez de las investi­
gacione de la socioeconomía del inú fueron 
una de las principales motivaciones de este 
e tudio. Partiendo de ello, el trabajo se propo­
ne fundamentalmente dos objetivos: en pri­
mer lugar, busca exaltar la importancia del río 
Sinú, caracterizando el aprovechamiento eco­
nómico de la principale áreas dependientes 
de este afluente. Se mue tra cómo, a partir de 
esta fuente de riqueza natural, se ha dado pa o 
a diferentes actividades económicas a lo largo 
del tiempo, desde aquellas nacida en épocas 
prehispánica y de la Colonia, ha ta la minería 
arenera y el turismo, que se han desarrollado 
en época más recientes. En segunda medida, 
se presenta una aproximación de los cambios 
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e impactos a m bien tales y sociales de esta re­
gión de la costa Caribe. 

No se puede entender el presente si no se 
estudia el pa ado, de allí que la primera sección 
de este documento describa us antecedente 
históricos, desde los primeros asentamientos 
humanos de los que se tiene conocimiento 
hasta los colonos y migrantes que reescribie­
ron su historia. La egunda sección pre enta la 
características principales, haciendo énfasis en 
u orografía, la presión hídrica y la subregiona­

lización de Córdoba a partir de esta fuente hí­
drica. La tercera hace una descripción socioe­
conómica de quienes pueblan los municipios 
que son atravesado por el Sinú; esto e com­
plementa con la caracterización de las princi­
pales actividades económicas en torno al río 
inú, en la cuarta sección. La quinta de cribe 

en particular el ca o de la repre a de Urrá, por 
su importancia e impacto en el río. Por último, 
la sexta sección concluye y presenta algunas re­
flexiones finales. 

l. Antecedentes históricos 

El pre ente guarda una historia: lo abanico 
de cepa de iraca, lo sombreros vueltiaos, los 
ritmos autóctono y lo sistema económico 
agrícolas característicos de los departamen­
tos ' abanero : e remontan a un pasado que 
le otorga a los zenúes el reconocimiento de 
esas costumbres. El territorio ubicado en el 
sur del Bolívar, al que en el pasado se conocía 
por Mexión, alberga de de 800 años a. C. a los 
indios zenúes, a quienes también se le deno­
minó Señores del Valle del Sol 1

• 

Estos indígenas habitaron 103 asenta­
mientos, donde alcanzaron un avanzado nivel 
de organización económica y social. Con su 
cerámica y orfebrería lograron crear admi­
rables piezas, además de recrear figura an­
tropomorfas y zoomorfas. Con ese lenguaje 

1 Se conocía por Mexión al área del bajo inú, que en la ac­
tualidad se denomina Andrés de olavento y e reconocía 
por ser la zona tributaria má importante del valle del Sinú. 
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cerámico dejaron evidencias de su imponen­
te organización económica y social (Plazas y 
Falchetti, 1986; Ministerio de Cultura, 2010). 

Los indígena zenúes distribuyeron su 
territorio en tres grandes señoríos: primero, el 
sacro-orfebre, con el nombre de Finzenú, que 
comprendía las áreas de Tolú, San Benito de 
Abad, Ayapel y el valle del Sinú; segundo, el 
agrohidráulico, denominado Panzenú, que se 
ubicaba en la hoya del río San Jorge, y el terce­
ro, el montanoaurífero, que recibió el nombre 
de Zenúfano, el cual gobernaba entre la ribe­
ras del río Cauca ha ta la sabanas de Aburrá 
en lo que en la actualidad se conoce como el 
departamento de Antioquia (Mapa l) (Herre­
ra, 1993; Le Roy Gordón, 1983; Abad, 1999). 
Pese a que estas poblaciones se ubicaban en 
áreas inundables, orprende la ingeniería hi­
dráulica desarrollada, la cual les permitió apro­
vechar las bondades de las aguas provenientes 
de lo ríos Sinú, San Jorge y Cauca. Los vesti­
gio arqueológicos evidencian que estas co­
munidade prehispánicas crearon canales de 
drenaje perpendiculares al cauce principal, en 
especial en la parte baja de los ríos inú y an 
Jorge. Dicho si temas le permitieron contro­
lar la agua de inundación, aprovechándola 
en el enriquecimiento de la zonas de cultivo 
con sus sedimento (Plazas y Falcheti, 1990). 

Adicionalmente, se ha demostrado que 
e ta poblacione inuanas tenían un de arro­
llado istema de comercio mediante el true ­
que: el excedente de cada cacicazgo era inter­
cambiado por lo que le sobraba a lo otro . 
E ta dinámica también e presentó a lo largo 
de todo el río Sinú: de de boca Cispatá ha la 
distancias más lejanas de la cabecera de 1 
ríos se emprendió un comercio de pescado 
seco ahumado, sal, carne, cuero de caimán, 
tejedurías y ce terías, materiales orfebres y al­
fareros (Abad, 1999). 

Alguna inspecciones arqueológica en 
la zona, hechas por académicos como Alfredo 
Coester, Clemencia Plazas, Anne Lega t, Ge­
rardo y Alicia Reichel-Dolmatoff, entre otros, 
dan muestra del incuestionable desarrollo de 
las civilizaciones que allí vivieron y de su de­
pendencia e interacción con el entorno, donde 
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Mapa 1 
Regiones prehispánka del Zenú 

Fuente: Herrera (1992). 

el río tuvo un papel fundamental (Díaz, 1998). 
Por ejemplo, en sus estudios de la hoya del 
Sinú y Momilla pareja de arqueólogos Reichel­
Dolmatotf (1956) ugiere que la base de la ali­
mentación de dichos pueblo exhibe una gran 
dependencia de la agricultura, sin desconocer 
la relevancia de actividades como la caza y la 
pe ca. La ob ervacione arqueológica tam-

bién hacen pen ar que fue una población con 
una larga tradición cultural, a entada dentro 
de tierra fértiles y con una alta variedad de 
fauna y flora. A imi mo, hay evidencia de mo­
vimientos en los asentamientos humano en la 
región, debido a lo cambio en la erosión de la 
tierra, los depó ito aluviales y la formación de 
nuevo caño , laguna y de embocaduras. 
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"De graciado el Perú i e conoce el 
Sinú", pregonaban lo e pañole de de ante 
de u arribo al Sinú, con base en las historia 
creadas en torno de las maravillas del valle. 
Con la llegada de los colono en el siglo XVI 
el pueblo zenú fue deva tado. En efecto, lo 
zenúes fueron de pojados de todos u pa­
trimonios arqueológico , políticos, funerale 
y sociales. Paradójicamente, fue el río Sinú, 
su principal fuente de riqueza, el conducto 
de llegada de los españoles a dichas tierra . 
Pedro y Alon o de Heredia y Pedro Cieza de 
León, entre otro , llegaron a usurpar la tum­
bas (principale localizaciones de los tesoros 
orfebres), secue trar indigenas y decomisar 
vívere y artículos de tejeduría (Abad, 1999). 

E a hu lla ellada por la Colonia en la 
historia del Sinú hace parte de la memoria 
popular que guardan las cancion s vallenatas, 
así lo señala David Sánchez Juliao en su can­
ción El indio sinuano: 

Yo soy indio de los puro del inú/ Yo soy 
indio chato, cholo y chiquitín/ 
A mi casa llegó un día un espariol/ y del 
foro de mi padre e apropió/ y la tumba de 
mi abuelo, como guaca, exploró. 
Y mi nombre destruyeron para icmprc/ 

on sus nombre bautizaron a mi gente/ 
Los Chimazo, por Rodríguez. Lo Arache, 
por los Sánchez/ Mucha co as que lo 
blancos creen de ellos/ on producto de la 
raza'e mis abuelo 1 como el bollo, la hico­
tea, la iguana y el ombrero. 

Aunque lo europeo ejercieron activi­
dades principalmente extractiva , también 
incluyeron nuevas forma económicas. Lleva­
ron por primera vez el ganado a la región, lo 
cual cambió la base económica del Sinú y del 
Caribe en general, pues la ganadería se esta­
bleció como el principal motor de la econo­
mía entre mediados del iglo XIX y bien en­
trado el siglo XX. Esta influencia e mantiene 
incluso en épocas recientes en el departamen­
to de Córdoba (Meisel, 2007). 

Otras culturas también fueron partícipe 
de la inmigración. Atraídos por la fama de ri­
queza aurífera y oportunidade de comercio 
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del Sinú, de de el siglo XIX llegaron inmigran­
tes de diferentes orígenes. En representación 
de la Compañía Francesa del Alto Sinú llega­
ron por primera vez los franceses, entre ellos 
Luis Striffler, quien escribía la crónicas obre 
el río Sinú. El objetivo inicial de esta empresa 
era lo yacimiento de oro, pero en au encia de 
ello e dedicaron a ejercer actividades como la 
ganadería, agricultura y explotación maderera. 

Esta última también atrajo inmigrantes 
estadouniden es, quienes llegaron a ejercerla 
en la región en 1883. Según Viloria (2003), la 
actividad maderera fue primordial en el con­
dicionamiento de amplias zonas que con pos­
terioridad fueron explotadas en la ganadería 
y agricultura en la cuencas de los ríos Sinú 
y an Jorge. A imi mo, para el período 1880-
1930 a e to territorios llegó un número con-
iderable de inmigrante de orígenes árabe , 

quienes e iniciaron en la actividades econó­
micas comenzadas por otro grupos de in mi­
grante ya a entado , además de la explota­
ción del tran porte fluvial y el comercio entre 
lo ríos inú-Atrato y Cartagena. En conjun­
to, cada uno de lo aporte de e tas culturas y 
los ra tras de los primero a entamiento en 
el inú determinaron la e tructura económi­
ca, acial y fluvial de lo que hoy e esta región. 

11. Caracterización del río Sinú 

De pués del Magdalena y el A trato, el m u e 
el río má grande que de emboca en el Caribe 
colombiano y e la principal depresión entre 
el golfo de Urabá y el bajo Magdalena (Par­
son, 1952). Nace en el nudo de Paramillo en 
el departamento de Antioquia, a una altura de 
3.400 metros obre el nivel del mar (m nm). 
Alcanza una longitud de 350 km a lo largo de 
su recorrido, en una cuenca irregular donde 
recibe su afluentes má importantes: los río 
Man o, E meralda y Verde2

• 

2 Tal longitud, egún estimaciones de la empre a Urrá . A., 
E. . P., y dato del Ministerio de Transporte. Según otra 
fuente , como la Corporación Autónoma Regional de los 
valles del inú y an Jorge (CV , 2007) y la Gobernación de 

«Desgraciado el Perú i se conoce el 
Sinú", pregonaban los e pañales desde antes 
de su arribo al Sinú, con base en las hi toria 
creadas en torno de las maravillas del valle. 
Con la llegada de los colonos en el siglo XVI 
el pueblo zenú fue deva tado. En efecto, lo 
zenúes fueron de pojados de todos us pa­
trimonios arqueológicos, políticos, funerale 
y sociales. Paradójicamente, fue el río Sinú, 
su principal fuente de riqueza, el conducto 
de llegada de los e pañales a dichas tierra. 
Pedro y Alon o de Heredia y Pedro Cieza de 
León, entre otros, llegaron a usurpar la tum­
bas (principale localizaciones de los tesoros 
orfebres), ecue 'trar indígena y decomi ar 
ví ere y artículos de tejeduría (Abad, 1999). 

E a huella ellada por la Colonia en la 
historia del Sinú hace parte de la memoria 
popular que guardan las can ion vallenata, 
a í lo señala David Sánchez Juliao en su can­
ción El indio sinunno: 

Yo ay indio d lo puro del inú/ Yo soy 
indio chalo, halo y chiquitín/ 
A mi ca a llegó un día un espalioll y del 
foro de mi padre se apropió/ y la tumba de 
mi abuelo, como guaca, exploró. 
y mi nombre de. truyeron para iempre/ 
Con us nombre bautizaron a mi gente/ 
Lo Chimazo, por Rodríguez. Los Arache, 
por los Sánchez./ Mucha co as que los 
blancos creen de ellos/ son producto de la 
raza'e mi abuelo / como el bollo, la hico­
tea, la iguana yel ombrero. 

Aunque lo europeo ejercieron activi­
dades principalmente exlractivas, también 
incluyeron nueva formas económicas. Lleva­
ron por primera vez el ganado a la región, lo 
cual cambió la ba e económica del inú y del 
Caribe en general, pues la ganadería e e ta­
bleció como el principal motor de la econo­
mía entre mediados del iglo XIX y bien en­
trado el siglo XX. Esta influencia e mantiene 
incluso en épocas recientes en el departamen­
to de Córdoba (Meisel, 2007). 

Otras culturas también fueron partícipe 
de la inmigración. Atraído por la fama de ri­
queza aurífera y oportunidade de comercio 
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del Sin ú, de de el siglo XIX llegaron inmigran­
tes de diferente orígenes. En repre entaci' n 
de la Compañía Francesa del Alto Sinú llega­
ron por primera vez lo franceses, entre ello 
Lui triffler, quien escribía la crónica obre 
el río Sinú. El objetivo inicial de esta empresa 
era los yacimientos de oro, pero en au encía de 
ello e dedicaron a ejercer actividade como la 
ganadería, agricultura y explotación maderera. 

E ta última también atrajo inmigrante 
estadouniden es, quienes llegaron a ejercerla 
en la región en 1883. egún Viloria (2003), la 
actividad maderera fue primordial en el con­
dicionamiento de amplias zonas que con po -
terioridad fueron explotadas en la ganadería 
y agricultura en la cuencas de los ríos inú 
y an Jorge. A ¡mi mo, para el período 1880-
1930 a esto territorios llegó un número con ­
siderable de inmigrante de orígenes árabe, 
quienes e iniciaron en las actividade econó­
micas com nzadas por tros grupos de inmi­
granl ya a entado, además de la explota ­
ción dellran porte fluvial y el comercio ntre 
lo ríos inú-Alrato y Cartagena. En conjun­
to, cada uno de lo aportes de e tas culturas y 
los ra tro de lo prim ro. asentamiento en 
el inú determinaron la e tructura ec n ' mi­
ca, ocial y fluvial de I que hoy e esta región. 

II. Caracterización del río Sinú 

De pué del Magdalena y el Atrato, el InU e 
el río má grande que de emboca en el Caribe 
colonlbiano y e la principal depresión entre 
el golfo de Urabá y el bajo Magdalena (Par­
son, 1952). Nace en el nudo de Pararnillo en 
el departamento de Antioquia, a una altura de 
3.400 metro sobre el nivel del mar (m nm). 
Alcanza una longitud de 350 km a lo largo de 
su recorrido en una cuenca irregular donde 
recibe sus afluentes má importantes: los río 
Man o, E meralda y Verde2

• 

, Tal longitud, según estimaciones de la empre a Urrá . A., 
E. . P., }' dalo del l\lini terio de Transporte. egún olra 
fuente, como la Corporación Autónoma Regional de los 
valles del inú y ' 3n Jorge (CV ,2007) Y la Gobernación de 
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En su trayecto se encuentran diversas 
depresiones de agua estacionale , lagunas 
permanente y ciénaga 3

. Particularmente, 
las ciénaga tienen la función primordial de 
er amortiguadoras del nivel del río en épocas 

de lluvia (de abril a noviembre), de fuentes de 
riqueza de la población establecida en e as zo­
na , ademá de u valor ecológico, ya que son 
hábitat de gran variedad de fauna y flora (Sa­
lazar, 2011). Las principales ciénagas del río 
e ubican en su costado derecho: la ciénaga de 

Betancí (3.250 hectárea [ha]), localizada en la 
depresión entre el río Sinú y el Cauca; y la cié­
naga Grande de Lorica (38.000 ha), localizada 
en la parte baja del río (Le Roy Gordon, 1983). 

De sur a norte el río Sinú irriga de forma 
directa a ocho municipios: Tierralta, Valen­
cia, Monte ría, Cereté, an Pela yo, Santa Cruz 
de Lorica (conocido como Lorica), Cotorra y 

an Bernardo del Viento. De su cuenca tam­
bién se benefician otro ocho municipios de 
forma indirecta: San Carlo , Ciénaga de Oro, 

ahagún, Purí ima, Momil, Chimá, an An­
dré de Sotavento y an Antero. De tal forma 
que el 80% de la población urbana del depar­
tamento de Córdoba y aproximadamente el 
57% de su área dependen del río. E te trabajo 
e concentra en lo ocho municipio donde u 

influencia e directa. 
El trayecto del Sinú se puede dividir en 

tres ubregiones en el departamento d órdo­
ba: Alto, Medio y Bajo inú (Mapa 2). El Alto 

inú cubre la zona montaña a en la faldas de 
la cordillera, donde el río e desplaza entre e­
rranía accidentadas. En el diario sobre u ex­
pedición al Alto Sinú, el francé Lui triffier 
define esta zona como diferente a las demá 
tierras sin uanas, in el u o u cielo y clima. A su 
llegada, Striffier percibió alguna característi­
ca , que más tarde los si tema de información 
geográfico permitieron corroborar: "[ ... ] la 
aguas empezaban ya a precipitar e en vez de 

Córdoba, de de u nacimiento ha ta u desembocadura tie­
ne una longitud de 437 km o 415 km, respectivamente. 

·
1 De acuerdo con Le Roy Gordon (1983), se le llaman ciéna­
ga a lo caños más profundo y pantano os que son llenados 
con aguas nuviales o llovida que regre an con lentitud al río. 

correr como lo hacían más abajo. El río deja de 
ser encajonado entre u borde y e hace más 
ancho y por consiguiente meno profundo. 
[ ... ] Una naturaleza áspera, tempe tuosa, re­
emplaza a aquellas alfombras de brillante vege­
tación que cubre la tierra más abajo" (Striftler, 
1922). De acuerdo con un e tudio realizado por 
la CVS (Negrete, 1998), de de u origen hasta 
la represa de Urrá4 el río Sinú se con idera en 
general una cuenca virgen poco contaminada 
por agua residuales, pero a partir de allí la 
descarga de residuos proveniente de la gana­
dería, agricultura y otra actividades ejercen su 
acción contaminante. 

Luego e encuentra la zona del Medio 
inú, la cual e extiende de de lo límites su­

periores de los municipio de Valencia y Tie­
rralta hasta un poco má al norte, atravesando 
Montería, Ce reté y San Pela yo. En e te trayecto 
el cur o de este flujo hídrico comienza a aden­
trarse a la llanura, donde enfrenta temperatu­
ra más altas que la del Alto Sinú. Aunque se 
distinguen alguna pequeñas colina , e ta zona 
e primordialmente llana, hecho que la expone 
a mayore rie gos de inundación, en e pecialla 
parte norte de esta ubr gión, en lo munici­
pio de Ccreté y San Pela yo. 

Por último, e encuentra el Bajo inú. 
Acorde con una inve tigación exp dicionaria 
hecha por Raciny et al. (1998), el trayecto del 
río de Montería a Lorica (tran ición del Medio 
al Bajo Sinú) con tituye el área con mayores 
problemas. e ob erva un sobrepoblamiento de 
las riberas, de echo agropecuario , extracción 
de arena , contaminación con ba ura y potre­
ro que limitan con la orilla del río, la cuales se 
uman al evidente deterioro de la vegetación. 

En e le último tramo el río atraviesa Co­
torra, Lorica y el municipio co tero San Ber­
nardo del Viento, lugar donde encuentra u 
delta. E ta ubregión e caracteriza por tener 
una zona de influencia del río Sinú y la ciénaga 
Grande de Lo rica, que condicionan suelos dre­
nados con propensión a la erosión, fertilidad 
moderada y topografía plana y emiondulada. 

1 Sobre e te tema e hablará con mayor detalle en la quinta 
ección . 
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En u trayecto se encuentran diversas 
depresiones de agua estacionale, lagunas 
permanentes y ciénagas3

. Particularmente, 
las ciénaga tienen la función primordial de 
er amortiguadoras del nivel del río en épocas 

de lluvia (de abril a noviembre), de fuentes de 
riqueza de la población tablecida en e as zo­
na , ademá de su valor ecológico, ya que son 
hábitat de gran variedad de fauna y flora (Sa­
lazar, 2011). Las principales ciénagas del río 
se ubican en u costado derecho: la ciénaga de 
Betancí (3.250 hectárea [ha]), localizada en la 
depresión ntre el río Sinú y el Cauca; y la cié­
naga Grande de Lorica (38.000 ha), localizada 
en la parte baja del río (Le Roy Gordon, 1983). 

De sur a norte el río Sinú irriga de forma 
directa a ocho municipi : Tierralta, Valen­
cia, Montería, Cereté, an Pelayo, Santa Cruz 
de Lorica (conocido como Lorica), Cotorra y 

an Bernardo del Viento. De u cuenca tam­
bién e benefician otros ocho municipios de 
forma indirecta: San arios, Ciénaga de Oro, 
Sahagún, Purí ima, Momil, Chimá, an An­
dré de otavenlo y an Antera. De tal forma 
que 1 80% d la p blación urbana del depar­
tamento de órdoba y aproximadamente el 
57% de u área dependen del río. E te trabajo 
e concentra en lo o ha municipio donde u 

influen ia e directa. 
El tray cto del Sinú e puede dividir en 

tres subregi ne en el departamento de órdo­
ba: Alto, Medio y Bajo Sinú (Mapa 2). El Alto 

inú cubre la zona montaño a en la faldas de 
la cordillera, donde el do se desplaza entre e­
rranÍas accidentada. n el diario sobr su ex­
pedición al Alto inú, el francé Lui triffier 
define e ta zona como diferente a las demá 
tierras inuana, inclu o u cielo y clima. A u 
llegada, triffier percibió alguna característi­
cas, que má tarde los si tema de información 
g ográfico permitieron corroborar: "[ ... J la 
aguas empezaban ya a precipitar e en vez de 

Córdoba , de de u nacim iento ha ta u desembocadura tie­
ne una longitud de 437 km o 41 5 km, re pectivamente. 

\ De acuerdo con Le Roy Gordon (1983), se le llaman ciéna­
ga a los caño má profundo y pantano O que on llenado 
con aguas fluviale o llovida que regre an con lentitud al río. 

correr como lo hacían má abajo. El río deja de 
er encajonado entre u borde y e hace má 

ancho y por consiguiente meno profundo. 
[ ... ] Una naturaleza áspera, tempe tuosa, re­
emplaza a aquellas alfombras de brillante vege­
tación que cubre la tierra má abajo" (Strift1er, 
1922). De acuerdo con un e tudio realizado por 
la CVS (Negrete, 1998), de de su origen hasta 
la represa de Urrá4 el río Sinú se considera en 
general una cuenca virgen poco contaminada 
por aguas residuale , pero a parti r de allí la 
de carga de residuos proveniente de la gana­
dería, agricultura y otra actividade ejercen su 
acción contaminante. 

Luego e encuentra la zona del Medio 
inú, la cual e exti nde desde lo límites su­

periore de lo municipio de Valencia y Tie­
rralta hasta un poco más al norte, atravesando 
Monteria, Ce reté y an Pelayo. En e te trayecto 
el cur o de e te flujo hídrico comienza a aden­
trarse a la llanura, dond enfrenta temperatu­
ra má alta que la del AJto Sinú. Aunque e 
distinguen aJgunas p queñas colina , ta zona 
e primordialmente llana, hecho que la expone 
a mayor rie go de inundación, en e pecialla 
parte norte de esta ubregión, en los munici­
pi de Cereté y San Pelay . 

Por últim , e encuentra el Bajo inú. 
Acorde con una inve tigación expedicionaria 
hecha por Raciny et nI. (1998), el trayecto del 
río de Montería a Lorica (tran ición del Medio 
al Bajo Sinú) con tituye l área con mayore 
problema. e ob rva un obrepoblamiento de 
las ribera, de echos agropecuarios, extracción 
de ar nas, contaminación con basura y potre­
r que limitan con la orilla del río, la cuales se 
uman al evidente deterioro de la vegetación. 

En e te último tramo el río atravie a Co­
torra, Lorica y el municipio co tero San Ber­
nardo del Viento, lugar donde encuentra su 
delta. E ta ubregión e caracteriza por tener 
una zona de influencia d 1 río inú y la iénaga 
Grande de Lorica, que condicionan suelos dre­
nados con propen ión a la erosión, fertilidad 
moderada y topografía plana y emiondulada. 

I obre e te tema e hablará con mayor detalle en la quinta 
ección. 
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Mapa2 
El río inú, subregíone y recorrido 

Fuente: elaboración con ba e en información cartográli a y orogratica. 

A lo largo de e ta zona el río e vierte final ­
mente al mar Caribe a la altura de B a d Ti­
najones, en tre vertientes que se denominan 
Mireya, Medio y Corea5

. E tas característica 
convierten al bajo Sinú en la zona má inun­
dable del río, la cual queda expue ta a lo vai­
vene de lo cambio e tacionales. 

En la época de verano, entre diciembre 
y abril, esta tre ubregione del inú e en­
cuentran bajo la influencia de los viento ali­
sios, los cuale impiden la precipitaciones. 

5 Entre 1938 y 1945 el río Sinú cambió su curso, antes desem­
bocaba en la bahía de Ci patá. El cambio del cauce e tuvo re­
lacionado con variable naturales como el llenado natural de 
la bahía de Cispatá, acelerado con el incremento creciente de 
la sedimentación en dicha área. o hay evidencia uficiente 
de que e haya debido a la intervención del hombre ( errano, 
2004; egrete, 2007: 34). 

olo ha ta que dicho viento del noreste se 
mueven hacia el centro del paí aparecen las 
lluvia y, por ende, el río cree (Le Roy Gor­
don, 1983). 

En un año donde el clima no regi tra con­
dicione extremas como sequía o lluvias inten-
as, al que e denomina año m dio, el río Sinú 

tiene un índice de presión anual de 974.6
. De 

acuerd con la clasificación establecida por el 
Instituto de Hidrología, Meteorología y Estu­
dios Ambientales (Ideam), este es un índice de 
pre ión alto sobre el río, indicando que la de­
manda efectiva de agua del río e más alta que 
la demanda sostenible o ideal en relación con 
la oferta hídrica. Ello e más notable cuando se 

6 El índice de pre ión e obtiene de la razón: (demanda/ofer­
ta neta) x 100.000. 
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Mapa 2 
El río inú, subregione y recorrido 

Fuente: elaboración LOn base en información cartográfila } orográfica. 

A lo larg de e ta zona el rÍ e ierte final ­
ment al mar Caribe a la altura de Boca de Ti­
najones, en tre vertient s que se denominan 
Mireya, Medio y Coreas, E ta caracterí tica 
convierten al bajo Sinú en la zona má inun­
dable del río, la cual queda expuesta a los vai­
vene de lo cambio e ta ionale , 

En la época de veran , entre diciembre 
y abril, estas tr ubregione de] inú se en­
cuentran bajo la influencia de los viento ali­
sios, los cuale impiden la precipitaciones. 

5 Entre 1938 y 1945 el río 5inú cam bi6 su CUI o, ante desem­
bocaba en la bahía de Ci patá. El ambio del cau e e tuvo re­
lacionado con variable naturale omo el llenado natural de 
la bahía de Cispatá, acelerado con el incremento creciente de 
la euimema ión en dicha área. o hay evidencia suficiente 
de que e haya debido a la intervención del hombre ( errano, 
2004; egrete, 2007: 34). 

010 ha ta que dicho viento del nore te e 
mueven hacia el centro del paí aparee n las 
lluvia y, por ende, el río crec (Le Roy Gor­
don, 19 3). 

En un año donde el clima no regí tra con­
dicione extrema como eqLúa o lluvia inten-
a , al u e den mina año m djo, el río jnú 

tiene un índice de presión anual de 974.6
• De 

acuerdo con la clasificación e tablecida por el 
Instituto de Hidrología, Meteorología y tu­
dios Ambientale (Ideam), este es un Índice de 
pre ión alto sobre el río, indicando que la de­
manda efectiva de agua del río e más alta que 
la demanda sostenible o ideal en relación con 
la oferta hidrica. Ello es má notable cuando e 

6 El índi e de pre ión obtiene de la razón: (demandn/ofer­
ta neta) x 100.000. 
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compara con el río de menor presión, el Puré. 
Sin embargo, esta e relativamente baja, si se 
contrasta con otros ríos que transitan por la 
costa Caribe. En el Bajo Magdalena, por ejem­
plo, la presión es del orden de 3.631, mientras 
que la del río Cesar e de 1.425. El ca o más 
alarmante es el de la Alta Guajira, donde este 
valor asciende a 44.851 (Cuadro 1). 

De otra parte, la relación demanda/ofer­
ta de millones de metros cúbicos (mm3

) sobre 
el agua del Sinú también difiere entre munici­
pios. Según el Ideam, el mayor exce o de de­
manda corre ponde a Sahagún (8,06), egui­
do por Lorica-Cotorra (5,73), San Andrés de 
Sotavento (5,24) y Cereté (5,16). 

La navegabilidad del río solo e po ible 
de manera parcial. En su camino inicial por 
el Alto Sinú las corriente son impetuosas, 
e pecialmente en su orígenes. Solo cuando 
se confunde con la quebrada de Tay, el Sinú 
se hace navegable para pequeñas embarca­
cione . En época de invierno e navegable 
ha la Montería en lanchas de calado regular, 
mientras que de Montería a Tierralta lo e por 
embarcaciones m nore y en u trayecto entre 

Cuadro 1 

Tierralta y Tucurá se puede remontar con ca­
noas (Exbrayat, 1996). 

III. Aspectos socioeconómicos del Alto 
Sinú y del valle del Sinú 

El departamento de Córdoba, su economía y 
su gente han estado marcados por la pobla­
ción prehispánica que e asentó en sus tierras, 
por la colonización antioqueña y por la osada 
llegada de sirio-libaneses, francese y estadou­
nidenses que hacen de esta región una tierra 
rica en diver idad cultural y étnica. Algunas 
de las herencias que han sobrevivido son el 
sombrero vueltiao, las hamacas y la cestería, 
legado de los tejido zenúe ; lo quibbes, he­
rencia de lo irio -libaneses; expre ion e como 
"guachimán", derivada de la palabra inglesa 
watchman; las populares tienda atendidas en 
su mayoría por antioqueños, a las que se le 
conoce popularmente como "graneros", entre 
otros. Todo e to ímbolos que hoy hacen 
parte de la región u aron el río como puente 
de llegada, comercialización y difu ión. 

lndice de pre ión obre algunas cuencas hidrográficas de Colombia en condiciones hidrológicas de un aúo medio 

Cuenca hidrográfica 
Demanda anual .., Oferta media anual 

(MMC) (MMC) 

abana de Bogotá 40,2 1.019 

Alto Magdalena 1.355,4 51.433 

Medio Magdalena 270,3 78.778 

Bajo Magdalena 690,4 38.026 

Río Ce ar 88,34 12.397 

Alto Cauca 508,8 27.945 

Med io Cauca 179,7 29.942 

Bajo Cauca 9,8 68.32 1 

Río in ú 162, 1 33.287 

Alta Guajira 12, 1 2.400 

Baja Guaji ra 13,4 1.450 

Río Puré 0.1 22.7 11 

Fuente: Ideam (Estudio Nacional del Agua, 2000). 
a/ Los e timalivos de la demanda on basados en el a i'lo 2000. 
MMC: millones de metros cúbicos. 

Oferta media anual 
Í ndicc de presión anual 

neta 

5 10 7.892,9 

25.7 17 5.270,4 

39.389 686,3 

19.01 3 3.63 1,0 

6. 198 1.425,2 

13.973 3.6-1- 1,4 

14.97 1 1.200,3 

34.160 28,8 

16.643 974,0 

23 1 44.85 1,0 

870 1.545,0 

13.627 1,0 
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l. Características demográficas y 
etnográficas 

De acuerdo con las proyeccione del Departa­
mento Admini trativo Nacional de Estadísti­
cas (DANE), en 2003la población de Córdoba 
se estimó en 1'658.067 habitantes. El 52% co­
rre ponde a la población de los ocho munici­
pios por donde transita la cuenca hidrográfica 
del río inú7

. E te hecho verifica la relación 
entre los asentamientos estratégicos de grupos 
humanos y la presencia del recurso hídrico en 
la búsqueda de su aprovechamiento. 

Lo municipio corre pondientes al Alto 
Sinú (Valencia y Tierralta) tienen una impor­
tante proporción del área y den idade pobla­
cionales comparativamente bajas. De tal forma 
que lo i municipio restante que hacen 
parte del Medio y Bajo Sinú abarcan el21% del 
territorio de Córdoba pero albergan el 43,8% 
de su población. Los má densamente pobla­
do on Cereté y Montería, en u orden. E ta 
municipalidades son, a u v z, la única neta­
mente urbana , pue u cabecera agrupan la 
mayor parte de u población. E to denota que 

- 1 oo; datos mdican que esta proporuon no cambiana sigm­
ticatJvamente con el ttempo. Entre 1985 y 2020 e. la propor 
ción variaría entre 50°o) 52%. 

artículo • 19 

el re to de Córdoba es todavía altamente rural. 
Mientras que la fracción de población urbana 
en Colombia e de aproximadamente 76%, en 
Córdoba es de 52% y en los municipios ribere­
ños del río inú del 59% (Cuadro 2). 

Por otra parte, como cabe e perar, la 
composición étnica del Sinú es diver a. El 
grupo minoritario predominante es el de 
afrodescendiente , quienes llegaron a la zona 
con la esclavitud en época coloniales. Esta 
población corresponde al 13% de los habi­
tantes de Córdoba y ell2% de los municipios 
estudiados. No ob tante, lo afrodescendien­
tes repre entan la mayoría de la población de 

an Bernardo del Viento (68%) y constituyen 
cerca de la cuarta y quinta partes de la pobla­
cione de Tierralta y Lorica-Cotorra, respecti­
vamente (Cuadro 3). E te grupo étnico e en­
cuentra en una zona vulnerable, por cuanto en 
u a entamiento han ocurrido homicidios 
electivos y extor iones. Lata a de homicidios 

de San Bernardo del Viento fue de 51 ,O 1 por 
cada 100.000 habitante en 2011, la segunda 
en el departamento de pués de Tierralta, con 
una tasa de 56,1 para el mi m o aiio8

• E ta 

Para amphar la información acerca de lasta as de homici ­
dios de lo municipios estudwdos. revtse ·e el Anexo 1 

Cuadro 2 
Población y densidad poblacional de los municipios ribereños del inú (20 13) 

Municipio Total Cabecera Resto Area (km 2
) 

San Bernardo del 
34.049 8.987 25.062 318 

Viento 

Lonca 116.631 52.698 63.933 890 

Cotorra 15.380 3.913 11.467 79 

an Pelayo 42.680 7.967 34.713 470 

Ce reté 90.023 51.556 38.467 266 

Montería 428.579 330.285 98.294 3.043 

Va lencia 41.084 1-!.898 26.186 968 

Tierra Ita 95.228 41.489 53.739 4.728 

Córdoba 1.658.067 871.320 786.747 23.980 

Colombia 47.121.089 35.869.246 11.251.843 1.141.748 

Nota: lo dato poblacionales corre ponden a proyecciones del DA E con ba e en el censo de 2005. 
Fuente : DA E e JGAC. 

Densidad 
poblacional/km2 

107 

131 

195 

91 

338 

141 

42 

20 

69 

41 
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Cuadro 3 
Porcentaje de población por etnia 

Municipio Indígena 

an Bernardo del iento 2,20 

Lo rica 3,42 

Cotorra 2,91 

an Pelayo 1,27 

Ce reté 0,46 

Montería 0,36 

Tierralta 5,28 

Valencia 0,05 

Córdoba 10,33 

Colombia 3,37 

Fuente: DANE (cen o 2005). 

ratas también son alta i se comparan con la 
de Colombia (31). 

Lo indígena repre entan una reduci­
da fracción de la población cordobesa, egún 
el cen o de 2005. Lo que se autoidentifican 
como indígena on la décima parte de la 
población del departamento y el 1,5% de los 
siete municipios en estudio. Lo grupo indí­
genas qu pueblan esta tierra on los embe­
ra katío y zenú. Lo a entamientos de lo pri­
mero se ubican principalmente en Tierralta, 
en la cuenca del Alto inú, y en Puerto Liber­
tador y Montelíbano, en la cuenca del río San 
Jorge. Los egundos e ubican en especial en 

an André d otavento, en el valle del inú. 
Pe e a 1 grande cambio ociales que otra 
cultura ejercieron sobre la sociedad indíge­
na, esta etnia sigue manteniendo su tradi­
ciones milenaria , donde el agua desempeña 
un papel fundamental en su cultura. De allí 
que u patrones de a entamiento están mar­
cados por lo tambos9 en la riberas de los 
ríos Sinú y Verde en Córdoba (Ministerio de 
Cultura, s. f.). 

9 Tambo e el nombre que lo embera katío le dan a u vi­
viendas. e caracterizan por er grande vivienda colectiva 
donde alcanzan a habitar cincuenta per onas. u material e 
de esterilla de guadua o de palma de macana. e cubre por 
un alto techo circular que alcanza de 2 a 4 metro sobre el 
nivel del suelo (Garcé , 2002). 

Afrodescendiente Ninguno 

67,87 29,93 

18,04 78,55 

9,90 30,58 

7,63 91,07 

7,72 91,83 

3,75 95,88 

26,54 68,19 

7,28 92,66 

13,13 76,54 

10,26 84,15 

El área de influencia de los emberas ubi­
cados en las márgene de los ríos Sinú, Es­
meralda y Verde, en el Alto Sinú, tambi 'n se 
ha vi to afectada por la presencia de grupo 
armado ilegale , cultivos ilícit , de plaza­
miento forzoso y la con trucción de la re­
presa de Urrá 10 . Aunque el desarrollo de esta 
central hidroeléctrica no fue motivo de mo­
vilización de sus t rritorios, las inundaciones 
necesaria en la con trucción del embal e, y 
u efecto obre la oferta de pece , deterio­

raron de manera ignificativa su actividades 
económica , la cuale e ba an en la pe ca, la 
caza y cultivo tradicionale como el plátano y 
maíz (Urrá, . f.; V , 2004). 

2. Calidad de vida 

La calidad de vida de lo habitantes de Córdo­
ba se encuentra rezagada en comparación con 
los indicadores del total nacional. De acuer­
do con el índice de pobreza multidimensional 
(IPM), mientras que en Colombia la inci­
dencia de pobreza es del 49,6%, en Córdoba 
es 79,6% 11

• E te indicador e agrava aún más 

10 Los dos cabildos de lo emberas tienen una exten ión de 
u re guardo de 93.510 ha y 10.005 ha; es decir, tienen un 

área de influencia total de 103.515 ha. 

11 EIIPM e un índice de pobreza desarrollado por el Oxford 
Poverty & Human development lnitiative (OPHI). E te ín-
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para los municipios de la cuenca principal del 
río Sinú. Con excepción de Cereté y Monte­
ría, las otras jurisdicciones enfrentan niveles 
de pobreza superiores a los del departamento. 
Lo casos más preocupante son lo de aque­
llos poblados por minorías étnicas en los ex­
tremos sur y norte de Córdoba: Tierralta y San 
Bernardo del Viento, los cuales tienen niveles 
de privacione de 89% y 88,25%, respectiva­
mente. Estos indicadores de pobreza on u­
periores a los encontrados en Chocó (87%), el 
departamento más pobre de Colombia. A su 
vez, sus IPM on bastante di ímile de lo ob­
servado en lo departamentos con menores 
indicadores de pobreza: Bogotá (24,3%) y San 
Andrés y Providencia (37,5%) (Gráfico 1). 

Aunque por las limitaciones de lo datos 
generados en Colombia no es posible deter­
minar cómo ha evolucionado la pobreza en 
cada municipio, í e puede hacer en el de­
partamento. De acuerdo con la Gran encuesta 
integrada de hogare (GEIH), la incidencia 
de pobreza en el departamento de Córdoba 
se ha reducido entre lo año 2008 y 2012 en 

Gráfico 1 
IPM de lo municipio de la cuenca del , inú y otra entidade 
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Andrés Pelayo Bernardo 
del Viento 

Fuente: DANE (cen o 2005). 

dice mide las privaciones de las per ona en la siguiente 
dimen iones: condiciones educativas del hogar, condicione 
de niñez y juventud, trabajo, salud y acceso a ervicio públi­
co domiciliario y vivienda. Para el caso colombiano, e tas 
e timacione e hicieron a partir del censo de 2005. 
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1,8 puntos porcentuales (pp), mientras que 
Colombia lo ha hecho en 9,3 pp. No menos 
alentador es la desigualdad en el ingre o, me­
dida con el coeficiente de Gini. Contrario a 
lo que ocurre en Colombia, donde se ha ex­
perimentado una reducción significativa del 
Gini en los últimos cuatro años, en Córdoba 
se pre entó un incremento de e te indicador, 
hecho que revela una ampliación en la brecha 
de ingresos de los hogare cordobese . 

Los indicadores de pobreza también 
están estrechamente relacionados con las co­
bertura de los servicio públicos. La oferta y 
condición de infraestructura pública se a ocia 
con la calidad de la salud y las tasas de mor­
talidad de la población, en e pecial la mor­
talidad infantil, la cual e conocida como un 
indicador de de arrollo 12

. 

Córdoba e todavía un territorio con una 
cobertura de servicios públicos comparativa­
mente baja; en e pecial, los ervicio de alcan­
tarillado y acueducto, primordiales en el con­
trol de enfermedades infeccio as. El promedio 
de cobertura de alcantarillado y acueducto de 
lo ietc municipios en estudio e de 13,7% y 
50,2%, en su orden; es decir, estos municipios 
e alejan en 86,3 pp en alcantarillado y 49,8 

pp en acueducto de un e tado ideal de cober­
tura total. Los ca o má preocupante de co­
bertura de alean ta.rillado son los de Cotorra 
(0,23%), San Pelayo (2,2%), an Bernardo del 
Viento (4,0%) y Valencia (5,5%) (Gráfico 2). 

Un diagnóstico con datos má recientes 
del servicio de agua potable y saneamiento bá­
sico, .realizado por el Viceministerio de Agua 
y Saneamiento (2010), encontró que, pe e a 
que e ha aumentado la inversión pública de­
partamental y municipal, aún se observa una 
gran desigualdad dentro del departamento en 
la prestación de los ervicios de acueducto y al­
cantarillado. Adicionalmente, los indicadores 
de alcantarillado y aseo aún siguen mostrando 
atraso frente a lo índices nacionale . Muchos 

11 Una exten a literatura e ha encargado de demo trar las 
influencia positiva de una adecuada infraestructura públi­
ca obre la salud; algunas de las evidencias se centran en el 
servicio de alcantarillado, agua potable y aneamiento bá i­
co, especialmente en la áreas rurale (Attana io el al., 2004). 
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Gráfico 2 
Cobertura de erv1c10 público de los principales municipios 

de la cuenca del inú y Colombia 

(porcentaje) 

100,0 

90,0 

80,0 

70,0 

60,0 

50,0 

40,0 

30,0 

20,0 

10,0 

0,0 

• Gas 

[ 
- 1 r !" 

Cereté Lorica San Pelayo Valencia Colombia 
Montería Cotorra San Tierralta Córdoba 

Bernardo 
del V1ento 

Alcantarillado • Acueducto Energía 

Fuente: DA E (censo 2005). 

de lo municipios tienen i tema de acueducto 
bastan te vulnerables debido al e tado de la in­
frae tructura, el e tado de la fuente de abas­
tecimiento, además de una deficiente respuesta 
ante ituaciones de mergencia. 

Por otra parte, egún el censo de 2005, 
ningún hogar localizado en los municipio de 
Tierralta, alencia, otorra y an Bernardo 
del Viento contaba con servicio de ga . lnclu-
o, la cobertura agregada del departamento 

de Córdoba e limita al 29,5% de lo hogare , 
10,3 pp inferior al de Colombia. egún e tima­
dones del Ministerio de Minas, e ta cobertura 
permanece rezagada en la actualidad frente a 
otra regione del paí ; no obstante, se verifica 
que a junio de 2013 la cobertura efectiva en 
Tierralta (37,6%) aumentó considerablemen­
te, en comparación con los datos mostrado 
por el censo de 2005; también, alcanzaron 
buenos indicadores Valencia (30,8%), Coto­
rra (69,7%), San Bernardo del Viento (46%) y 
Montería (casi 100%). 

Por último, la energía es el servicio pú­
blico con mayor cubrimiento en el departa­
mento. Los municipios con la más alta co­
bertura son Cereté (97%), Cotorra (93,6%) y 
Montería (93%). La entidades territoriales 
re tantes se encuentran por debajo de la co­
bertura nacional (93%), donde el peor e cena-

rio es el de Valencia (67,2%), en el Alto Sinú; 
municipio aledaño a Tierralta, sede de la hi­
droeléctrica Urrá (Gráfico 2). 

La baja cobertura de servicios de es­
tas municipalidade e refleja en las tasa de 
mortalidad infantil, la cuale alcanzan nive­
les superiores a los observados en Colombia 
(18,4) en 2010 13

• Córdoba presenta una tasa 
de mortalidad infantil que alcanza 25,4 muer­
tes por cada 1.000 nacido vivo ; in embar­
go, la mayoría de municipios tienen tasas que 
superan e te valor. El municipio con la más 
alta es Valencia (29,4); le siguen, en su orden, 
Tierralta (29,06), San Pelayo (27,3), Coto­
rra (24,31 ), Ce reté (25,04), an Bernardo del 
Viento (21,7), Montería (21,2) yLorica (19,9). 

IV. La economía del río 

En su análisis descriptivo obre las tierra 1-

nuana , Eugenio Quintero prono ticaba un 
engrandecimiento y pro peridad para su futu­
ro próximo (Striftler, 1922). E te autor se ba-
aba en las riqueza de las tierra que baña el 
inú: minas de carbón, oro y platino, ademá 

de us yacimiento de petróleo. Mencionaba, 
también, entre otras ventaja , las facilidades 
de la salida al mar de lo productos y u ve­
cindad con el río San Jorge. Ese panorama que 
auguraba un risueño porvenir no e ve refle­
jado en el inú actual, una tierra donde, tal 
como se expre ó, se presenta un rezago en in­
dicadore sociales frente al territorio nacional. 

La favorabilidad de las tierra del Sinú 
permitió un vertigino o a cen o y po iciona­
miento de la actividad pecuaria, que data de 
época prehispánica y de la Colonia, umada 
a la ya establecida pesca y agricultura, activida­
des principale de los primero pobladore . El 
departamento de Córdoba, en e peciallo mu­
nicipio por donde transita la cuenca principal 
del río, tiene adecuadas condiciones de fertili -

u Lata a de mortalidad infantil se define como el número de 
nii'los de O a l año muerto por cada mil nacidos. La fuente 
de lo datos de las ta a aquí expre ada se obtuvieron de la 
estadí ticas vitales ajustada por el DA E, según métodos 
demográficos y estadí ticos. 
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dad del suelo que favorecen la pre encia de ac­
tividades económicas relacionadas con la agri­
cultura. El 35,3% del uelo del departamento 
tiene una fertilidad entre moderada y muy alta, 
ell2% tiene fertilidad moderada y el 50% entre 
baja y muy baja. Aunque las áreas con terrenos 
de fertilidad baja corre ponden al Alto inú, 

Mapa3 
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u área ribereña tiene fertilidade uperiore a 
las encontrada en el Bajo y Medio Sinú. Lo 
terrenos de los municipio perteneciente al 
Bajo y Medio inú tienen aproximadamente la 
mitad del terreno con fertilidad, en un rango 
medio-alto, egún la clasificación del In tituto 
Geográfico Agu tín Codazzi (IGAC; Mapa 3). 

El río inú, subregiones y recorrido 

N + SanBe 
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Fuente: IGAC (2001); elaboración de la autora. 
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De acuerdo con Fals Borda (2002), al­
gunos de los cambios definitivos en la econo­
mía del área de influencia del Sinú fueron las 
reformas ociales y económica impulsadas 
por Antonio de la Torre y Miranda 14

• A par­
tir de estas se de arrollaron la ganadería y el 
cultivo de tabaco, con formas e peciale de 
tenencia de tierra entre lo habitantes de la 
sabana de Bolívar (hoy Sucre). Esto ocurrió 
ca i que de manera simultánea con la apertu­
ra del Sinú Medio y hasta llegar a Urabá, área 
donde también e promovió la industria del 
ganado, que llegó a ser ca i tan grande como 
en la sabana. 

l. Agricultura 

Los principales ríos del territorio colombia­
no, entre ellos el inú, tienen bajos nivele de 
contenido de sale (de O a 200 Megaohmnio/ 
cm [~S/ cm]), característica que lo hace apto 
para el riego de una amplia variedad de culti­
vos (Ideam, 2000). De allí que la vocación de 
la tierra cordobesa ea naturalmente agrícola. 

in embargo, un área inferior a su potencial e 
utilizada para tale fine (Mapa 4). El departa­
mento de Córdoba cuenta con una exten ión 
de 2.502.060 ha, de las cuale tan oJo el 5,9% 
se ocupan en la explotación agrícola. La ma­
yor proporción del e pacio e dedica a la ga­
nadería (56,6%), e toe , 1.416.005 ha. El área 
restante corre ponde a bosque plantado y 
naturales (18,5%) y a áreas de con ervación, 
manejo e pecial, cuerpos de agua y otros u o 
(18,8%) (Gráfico 3). 

Un e tudio realizado por Currie (1962) 
indica que, aunque el Sinú y en particular el 
valle del inú (Medio y Bajo) tienen un uelo 
de una fertilidad óptima para la agricultura, 
la actividades e han limitado al desarrollo 
de la ganadería en tanto esto terrenos quedan 
expuestos a fenómenos naturale . La influen­
cia de duros y prolongados inviernos, con el 

14 Antonio de la Torre fue un expedicionario español de la 
tierras ubicada al sur de Cartagena por encargo del gober­
nador. Fundó varios de lo municipios que e encuentran en 
el área de influencia de lo ríos inú y San Jorge, entre ellos 
Montería, en 1777. 

Gráfico 3 
Córdoba: participación efectiva y participación potencial 

del u o del uelo por actividad 
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Fuente: Secretaría de Desarrollo Económico y Agroindustrial de Córdoba. 
Basado en sistema de información geográfica con datos de 2013 . 

agravante de una inadecuada estructura de 
drenaje, han ido la principales cau a de la 
preponderancia de la ganadería. E ta persis­
tencia de la actividade ganadera e evidente 
en la di tribución de la actividad económica 
de Córdoba (Gráfico 3). 

Lo cultivo tradicionale del área de 
e tudio han ido el maíz y arroz. También, 
en la región existen otro cultivos importan­
te , tale como el coco, el plátano, el cacao, el 
ñame y la yuca. Con el paso del tiempo, en la 
medida en que se ha trascendido de un siste­
ma agrícola rudimentario a uno tecnificado, 
e han iniciado alguna otra planlacione 

tran itorias como algodón y patilla. Muchas 
de esta iembra dependen del eme tre del 
año, mientras que un reducido número son 
permanentes y anuale 15

• 

Los principales cultivo -maíz, arroz, 
plátano, yuca y algodón, los cuales se presen­
tan a lo largo del Alto y valle del Sinú-re­
pre entan ca i la totalidad del área sembra­
da durante 2012 (94,25%) de lo municipios 

5 Los cultivo tran itorio on aquello que entre su reco­
lección y venta tienen un período de vida no mayor a un 
año. Lo cultivos permanentes, por su parte, tienen una vida 
productiva mayor a tre año (CVS, 2007). 
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Mapa4 
Vocación del uso del suelo en el departamento de Córdoba 
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Fuente: I AC (2001 ); elaborac ión de la autora. 

atravesados por el río Sinú. La mayor ex­
ten ión de tierras embradas e de tinó a la 
plantaciones de maíz (42.911 ha) , alcanzando 
una proporción de 48,4% entre los principale 
cinco cultivos de la zona. E te es un cultivo 

e tacional, cuya siembra se presenta en todos 
u tipos (grano blanco y amarillo), y se rea­

liza con técnicas manuales y tecnificada en 
toda las subregiones del Sinú. En segundo 
lugar e encuentra el arroz, con un área total 
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de 14.143 ha durante 2012, para el cual tam­
bién e utilizan amba formas de producción. 

De estos cultivo principales, aquellos 
que cubren un área menor del total sembrada 
son el plátano (12.436 ha), el algodón (10.668 
ha) y la yuca (8.587 ha). Aunque las siembras 
de plátano se presentan en todos los munici­
pios ribereños, estos son más frecuentes en el 
Bajo y Alto Sinú. A su vez, las plantaciones de 
yuca on importantes en los municipios de 
Tierralta y Valencia, en el Alto inú. Por su 
parte, el algodón es más frecuente en las tie­
rra medias del valle, donde San Pelayo, Cere­
té, Cotorra y Montería agruparon el 89,4% del 
área total de tinada a este tipo de cultivo en 
2012 (Cuadro 4). 

Los municipio bañados por el Sinú 
también cuentan con otros cultivo de menor 
importancia en términos de áreas sembrada 
y cosechadas. Algunos de e tos on el cacao, 

que se iembra principalmente en el Alto 
Sinú; la papaya, en el Alto y Medio Sinú; y el 
maracuyá y la berenjena, entre otros. Estos 
cultivo tienen una periodicidad que no es 
anual y e iembran en especial en el Medio 
y Bajo Sinú. Una mayor variedad de estos 
cultivo no tradicionales se siembra en las zo­
nas correspondiente al valle del Sinú, tal vez 
porque la mayor parte del Alto Sinú tiene una 
aptitud forestal. 

2. Ganadería 

El departamento de Córdoba cuenta con una 
tierra ganadera por excelencia (Gráfico 3). 
Junto con Antioquia y Meta, po een los mayo­
re inventarios ganaderos de Colombia. Esta 
características se corroboran en las cifras de 
empleo, donde la ganadería participa con el 
52% del total de mano de obra rural y el 19% 

uadro 4 
Área sembrada y co echada de los principales municipios de la cuenca del inú (2012) 

San Bernardo 
del Vien to 

Algodón 

Lorica 726 

Cotorra 2.800 

San Pelayo 3.000 

ereté 3.000 

Ivlontcría 742 

Tierra Ita 

Va lencia 400 

Total 10.668 

an Bernardo 
del icnto 

Lorica 663 

Cotor ra 2.300 

Sa n Pelayo 2. 100 

Ce reté 2. 1 00 

Montería 740 

Tierralta 

Va lencia 400 

Total 8.303 

Arroz 

1.665 

1.537 

300 

515 

635 

410 

6.900 

2.18 1 

14.143 

1.255 

1.496 

300 

60 

175 

4 10 

6.900 

2. 181 

12.777 

l\taíz 

260 

·l-037 

3.800 

7.750 

9.690 

4.300 

4.1 50 

8.924 

42.9 11 

260 

3. 108 

3.202 

6. 100 

8.490 

4. 100 

4. 150 

8.924 

38.334 

Área sembrada - - --
Plátano 

1.252 438 467 

2.984 1.160 900 

65 55 

185 1.600 600 

22 240 97 

593 400 84 

5.800 4.000 

1.535 694 11 9 

12.436 8.587 2.267 

Árt'a cosechada ------
1.1 42 350 215 

2.637 1.120 880 

65 50 

270 800 400 

20 196 95 

583 395 80 

4.800 4.000 

1.019 650 11 0 

10.536 7.56 1 1.780 

Fuente: Secretaría de Desarrollo Económico y Agroindu tria! de Córdoba; cálculo de la autora. 

. ------
Coco Otros 

788 207 

218,3 

3,2 

4 10 

52 

125 525 

30 

1.184 

9 17 2.229,5 

788 207 

157,6 

3,2 

10 

45,6 

110 513 

30 

923 

898 1.889,4 
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de la población empleada del departamento 
(Viloria, 2005). 

De acuerdo con cifras del IGAC, las ac­
tividade ganadera de Córdoba están acom­
pañadas de una alta concentración de la tie­
rra: las grandes propiedades ascendieron al 
29% del territorio durante 2009. Asimismo, 
la pequeñas y medianas parcela cubren el 
21% y 50%, respectivamente. Según el IGAC 
(2012), el Gini de las tierras de Córdoba (0,75) 
muestra que en este departamento hay pocos 
propietarios con varios predios. Es sugerente 
también la presencia de altos niveles del Gini, 
en especial en lo municipios por donde tran-
ita el río inú (entre 0,76 y 0,84), evidencian­

do la alta concentración de la tierra en poco 
propietarios a lo largo del caudal principal del 
río. El municipio dond es más evidente este 
fenómeno es Montería (Mapa 5). 

Muchos d esto predio con acumula­
ción de tierra e ocupan en pa toreo exten-
ivo, actividad que tiene un implícito riesgo 

ambiental en la medida en que e amplían sus 
frontera . De las jurisdicciones e tudiadas, 
aquella que de tinan una mayor proporción 
r lativa de u ár a a e te tipo de actividad on 
Montería y Valencia, con el 83% y 86%, re -
pectivamente (Mapa 6). Por otro lado, y aun ­
que una buena parte del territorio tiene una 
vocación agrofore tal, forestal y agrícola, un 

artículo • 27 

mínimo territorio e destina a e tas activida­
de . Solo en Tierralta, por u condición de 
parque natural, se destina el 49% a la reserva 
forestal, mientras que el municipio con ma­
yor proporción de territorio agrícola es Ce­
reté (37,82%). E te uso del suelo se refleja en 
la sobreutilización de la tierra, especialmente 
evidente en Montería, Cereté, San Pelayo y 
Lorica; pero, a su vez, es evidente una subuti­
lización en otras área (Anexo 2). 

El inventario bovino de lo ocho mu­
nicipios en estudio fue de 800.210 cabezas 
para 2010, equivalente al 39,5% del total de 
Córdoba. La má alta participación en el nú­
mero de cabeza en el departamento corres­
ponde a Montería, donde se ubica la quinta 
parte, a í como aproximadamente el 50% del 
ganado de lo municipios en e tudio. Aparte 
de Montería, lo municipio que constituyen 
un importante porcentaje del total de cabeza 
de ganado en el departamento on Lorica (en 
el Bajo Sinú) y Tierralta (en el Alto Sinú). La 
orientación del ganado de lo municipio de 
la cuenca del Sinú es primariamente de doble 
propósito, con excepción de Montería, donde 
la principal explota ión e el acrificio de ga­
nado (60%) (Cuadro 5). 

Un e tudio realizado por Viloria (2005) 
mo tró que Córdoba todavía se encuentra re­
tra ado en términos de indu trialización de 

Cuadro S 

Municipios 

San Bernardo del 
Viento 

Lo ri ca 

Cotorra 

an Pelayo 

Ce reté 

Montería 

Tierralta 

Valencia 

Córdoba 

Actividad pecuaria de los principales municipios de la cuenca del ~inú 

___ lnvenl<:rio de ganado bovino 

2010 2012 

28.727 28.262 

106. 173 108.603 

7.452 6.809 

52.037 56.883 

33.385 31.807 

399. 156 403.269 

108.198 99.887 

65.082 60.654 

2.021.594 

Orientación de la explotación (porcentaje), 2012 

Leche Carne Doble propÓsito 

6 

15 

30 

2 

30 

o.s 

18 

S 

33 

20 

60 

15 

JO 

99,5 

76 

95 

52 

80 

10 

83 

60 

Fuente: dato sumini lrado por la Secretaría de Desarrollo Económico y Agroindu trial de Córdoba; u fuente original corres­
ponde al In ti luto Colombiano Agropecuario. 
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MapaS 
Concentración de la propiedad rural en 2009: índice de Gini para propietario del departamento de Córdoba 

Convenctanas 

San Bernardo 
del Viento 

(:) Co¡>Mido~o 

c-.~ 

U..do­
Umolo~ 
UmoaiTIUiliC>pOI 

.. .. 
-~ ~-

ANTIOQUIA 

SUCRE 

lnd~ee G111o de p10poelanos 

- 0.805 0.844 
- 0,766 0,804 

0.'726 0.785 
0.688 0,725 
0.645 0.665 

•tuawtmuNelOIQ~delai"'Andrtldl 
~yetwn.Suclendldo~~ 
porlaJoOtlconc.,ode~ 

Fuente: JGAC (A tlas de la distribución de la propiedad rural en Colombta, 20 12) . 

la cadenas cárnica , hecho que e refleja en 
la aún bajas ta a de productividad de e te 
sector. Adicionalmente, el ector pecuario 
enfrenta deficiencias, como la generación de 
empleo con bajos alario en tierras cuya vo­
cación e agrícola o fore tal. 

Lo anterior e urna al e idente impacto 
ambiental generado también por la agricultu­
ra, donde e hace u o de tierra fore tale que 
conlleva problema de ero ión de lo uelos, 
a í como el aumento de edimento en el río 

inú. En efecto, alguno municipio de e te 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



a rt íc ul 

Mapa6 
U o del uelo en el departamento de órdoba 

+ 

o 15 30 60 - - ----•Km 

An.lba 

Panamá • Venezuela 

Colombia 

Ecuador Brasil 

Perú 

Su ere 

Pesca artesanal , generación de energía 

Reserva forestal 

.. Pastoreo 

Extracción selectiva de flora y fauna 

Agricultura 

Fuente: 1 A (200 1 ); elaboración del autor. 

3. Pi cicultura 

• 2 9 

departamento e tán incorporando plane que 
conducen a un nuevo u o de la tierra, como 
en el ca o de Tierral ta y Montería, en e te 
último e planea la reconver ión de 3.000 ha 
(POT de Montería, 2009). 

La ga tronomía de cada una de la regione 
de Colombia repre enta la cultura local. La 
interacción de la población inuana con u 
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hábitat de arrolló dietas con ba e en el apro­
vechamiento de la diversa fauna del río y u 
área circundante. Algunos platos típicos del 

inú on: la hicotea (principal menú de Sema­
na Santa); el bocachico sinuano frito, asado 
y en sancocho, y el bagre salado, entre otro . 
Esta base dietaría muestra la explotación de la 
multiplicidad de peces y otros animales acuá­
ticos de su cuenca. 

En consecuencia, la demanda de e -
tos recursos generó la actividad pesquera 
en el inú. De acuerdo con Dahl y Medem 
(1964), aunque la pesca viene de épocas pre­
hi pánicas, solo se conforma como actividad 
económica desde la segunda mitad del iglo 
XX. Po teriormente, Valderrama et al. (2003, 
2004) muestran que el aumento creciente de 
e ta actividad trajo consigo una pre ión sobre 
el recur o pe quero del río, en primer lugar 
debido a la pesca artesanal continental sobre 
la cuenca, que está acompañada del uso del 
trasmallo o red agallera. Según e to autore , 
en 2002 la pe ca generaba beneficio econó­
mico y seguridad alimentaria para un total 
de 5.116 pescadore . 

La di minución en la variedad de peces 
en la cuenca también ha ido objeto de otra 
accione · de la mano del hombre: la con ·­
trucción y puc ta en marcha de la repre a de 
Urrá, en el Alto Sinú sobre la cuenca princi­
pal, la con lrucción de la carretera Montería­
Lorica en los años esenta y la con trucción 
de do compuertas en el Bajo inú (con la 
finalidad de controlar la margen izquierda 
del río) han incidido en la reducción del área 
de hábitat de los peces. Algunos de lo más 
afectados con la extracción rudimentaria y 
lo proyectos mencionados son el bocachi­
co, la li eta y la dorada (Valderrama y Sola­
no, 2004). Entre los posibles controles de la 
sobreexplotación e encuentra la reducción 
del esfuerzo de pesca'\ en e, pecial durante la 
migración prerreproductiva de los peces, así 
como el repoblamiento de las e pecies, donde 

16 Por esfuerzo de pesca e entiende como el equipo utilizado 
(como agarradera, trasmallo, etc.) en el ejercicio de la pe ca 
en determinado tiempo. 

la hidroeléctrica Urrá tiene metas de obliga­
torio cumplimiento. 

Los efectos de la acción del hombre so­
bre el recurso pe quero del inú no e pueden 
medir con exactitud debido a que lo registros 
pesqueros para la cuenca del inú de de 1974 
son parciale y no permiten generar una serie 
histórica completa para su análisis. Además, se 
carece de información de "movilización pes­
quera", los regi tros e centran en de embarcos 
de especies comerciale in identificar u forma 
de operación, tallas mínima , madurez y es­
fuerzo de pe ca. Algunos estudios han demo -
trado, por ejemplo, que entre 1984 y 1992 se 
registró una reducción de 70% en las capturas 
por año en el Sinú; así, mientras que en 1984 e 
capturaron 2.689 tonelada por año (tlaño), en 
1992 fue de 811 t/aíio (Gutiérrcz, 2011). 

Por otra parte, no hay suficientes estu­
dios que revelen el impacto en la represa de 
Urrá; in embargo, de acuerdo con un e tudio 
realizado por el convenio INPA-Urrá (2004), 
la oferta de peces entre el período de cons­
trucción de la represa y la pue ta en marcha 
de su operación no habría cambiado signifi­
cativamente (Cuadro 6). 

Estimacione má reciente para el perío­
do 2006-2009 muestran que en los últimos años 
e ha experimentado un aumento continuo de 

las descarga de peces en lo principal e puertos 
sobre el río inú. No ob tantc, el río presenta 

uadro 6 
Captura anual en el no Sinú 

Penodos 
Captura ,mua! Etapa del proyecto 

(toneladas) Urrá 

1997- 1998 1.083 
Construcción de la 
obra 

1998- 1999 2.511 
Con trucción de la 
obra 

Con trucción de la 
1999-2000 1.830 obra e inicio de la 

operación 

2000-2001 1.796 
Operación de la 
hidroeléctrica 

2001-2002 1.130 
Operación de la 
hidroeléctrica 

Fuente: l PA-Un·á S. A. E. S. P. 
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una sobrecaptura de pece . De acuerdo con un 
e tudio realizado por Barreta y Borda (2009), a 
la fecha de e tu dio la pe ca en el río in ú se en­
contraba en nivele superiores al rendimiento 
máximo sostenible, cuya con ecuencia ería el 
colapso de esta actividad económica en la re­
gión. El ca o má preocupante es el del boca­
chico, la especie con mayor demanda. Según la 
Corporación Colombiana Internacional ( CCI, 
2009) y el Mini terio de Agricultura, la presión 
sobre el bocachico es evidente en la abundante 
pesca de e pecies jóvenes. La talla mínima legal 
de captura anual establecida para el bocachico 
es de 25 cm, pero las capturas de e ta especie 
realizadas en Lorica tienen una talla media 
anual de 22,09 cm. Esta pre ión pesquera tam­
bién es evidente en lo nivele de pe ca. El bo­
cachico representaba la mayor proporción de la 
captura de p ces n el Sinú (28%) en 2006, pero 
esta fracción e redujo a 12% en 2009. 

El cen o de la U nidade Económica 
de Pesca (UEP, 2001-2002; Inpa-Urrá, 2004) 
revela que la ciénaga de Lorica participa con 
la mayor parte de la infrae tructura para la 
pe ca en todo el inú (2.558 unidades, que re­
presentan el 59%). Este hecho e corrobora en 
la di tribución del u o del uelo, donde una 
importante parte de Córdoba e destina a la 
pe ca (25%) (Mapa 5). E ta actividad también 
tiene un alto impacto en Cereté, San Pelayo y 
San Bernardo del Vient . 

De, pué de la ciénaga de Lo rica, la ma­
yor participación de las unidades censadas se 
encuentra en el cur o principal del río (22%). 
A continuación e hallan la ciénaga de la 
margen izquierda del río, con el 7%, la ciénaga 
de Betancí y u caflo, con el 8%, y finalmente 
la ciénagas bajera , con el 2% (POT Monte­
ría, 2009). 

Con re pecto al número de per ona que 
e dedican a la pe ca o que dependen de esta 

actividad, no e ob erva un acuerdo entre los 
estudio encontrados. En una recopilación de 
las investigacione donde se estima la pobla­
ción pe quera, el "Diagnó tico ambiental de la 
cuenca hidrográfica del Sinú" (2007) mue tra 
que, de acuerdo con el In tituto de Desarrollo 
de los Recursos Naturales Renovables (Inde-

artículo • '1 

rena, 1980; CVS, 2004), la población pe quera 
e estimaba en 8.890 y las per ona depen­

diente de la pesca eran 53.388. Del total de 
pescadores, se determinó que los ubicado en 
la ciénaga Grande de Lorica y Betancí serían 
1.954. Po teriormente, Inderena ree tima la 
población pesquera en 1989 y concluye que 
el número de per onas dependientes de la 
pesca de subsistencia ascendía a 12.000. Por 
otra parte, el DANE (1993) determinó que 
en el departamento de Córdoba había 3.273 
pescadores, de los cuales 1.376 se ubicaban en 
la ciénaga Grande. En 1997 Urrá e INPA re­
portan un total de 3.046 pescadores del Bajo y 
Medio Sinú, con un incremento de 496 per o­
nas en 1998 (CV , 2004). 

En investigaciones má recientes se ha 
encontrado que entre 2001 y 2002 cerca de 
5.048 personas se dedicaron a la pe ca y e 
encontraban vinculadas a diferentes a ocia­
dones, dependiendo de la ubregión del inú 
a la que pertene ían. A imismo, se estima que 
el e fuerzo de pe ca, medido con el número 
de pe cado re , e con e en traba en la cuenca del 
Sinú (CV , 2007). 

4. Otra actividade económicas en el 
inú 

Las actividades económica informales tam­
bién se ejercen en el río inú 1- . Alguna de 
ellas on paseos turísticos, la extracción are­
nera y el tran porte de pa 'ajeros mediante 
planchone , chalupas y motocanoa ; umadas 
a la pesca, que en mucho ca o se pre enta de 
manera informal. 

A. Navegación 

Los planchones son embarcaciones que e mue­
ven en entido perpendicular a la corriente del 

,- La informalidad se puede definir desde diferente crite­
rio , como la ausencia de contribución a pen ión , a alud, 
afiliación a ARP. entre otro . En el pre ente e tudio, la infor­
malidad e ceñirá a lo e tablecido por lo dato oficiale del 
DA E -para ampliar el tema de informalidad, con últese 
Galvis (20 12)-. 

una obrecaptura de pece . De acuerdo con un 
e tudio realizado por Barreta y Borda (2009), a 
la fecha de estudio la pe ca en el río inú se en­
contraba en niveles superiore al rendimiento 
máximo ostenible, cuya con ecuencia ería el 
colap o de esta actividad económica n la re­
gión. El ca o má preocupante es el del boca­
chico, la e pecie con mayor demanda. Según la 
Corporación Colombiana Int macional (CCI, 
2009) yel Mini terio de Agricultura, la pre ión 
sobre el bocachico es evidente en la abundante 
pesca de especies jóvene . La talla mínima legal 
de captura anual e tablecida para el bocacruco 
es de 25 cm, pero la capturas de e ta especie 
realizadas en Lorica tienen una talla media 
anual de 22,09 cm. E ta pre Ión pesquera tam­
bién e evidente n lo niv le de pe ca. El bo­
cachico repres ntaba]a mayor proporción de la 
captura d p c s n el inú (28%) en 2006, pero 
e ta fracción e redujo a 12% en 2009. 

El cen o de la Unidades Económica 
de Pesca (UEP, 2001-2002; Inpa-Urrá, 2004) 
revela que la ciénaga de Lorica participa con 
la may r parle de la infrae tructura para la 
pe ca en todo el inú (2.558 unidade " que re­
presentan el 59%). Este hecho se corrobora en 
la di tribución del u o del uelo, donde una 
importante parte de órd ba e de ·tina a la 
pesca (25%) (Mapa 5). E ta actividad también 
tiene un alto impacto en Cereté, San Pelayo y 
San B rnardo del Viento. 

De pué de la ciénaga de Lorica, la ma­
yor participación de las unidade censada se 
encuentra en el cur o principal del río (22%). 
A continuación e hallan las ciénaga de la 
margen izquierda del río, con el 7%, la ciénaga 
de Betancí y II caño, con el 8%, y finalmente 
la ciénagas bajera , con el 2% (POT Monte­
ría, 2009). 

Con respecto al número de per ona que 
se dedican a la pe ca o que dependen de esta 
actividad, no e ob erva un acuerdo entre los 
e tudio encontrados. En una recopilación de 
las investigacione donde estima la pobla­
ción pe quera, el «Diagnóstico ambiental de la 
cuenca hidrográfica del Sinú" (2007) mue tra 
que, de acuerdo con el In tituto de De arrollo 
de los Recursos aturale Renovable (Inde-

artículo· 31 

rena, 1980; CVS, 2004), la población pe quera 
e estimaba en 8. 90 Y la per ona depen­

diente de la pesca eran 53.388. Del total de 
pescadore , se determinó qu los ubicado en 
la ciénaga Grande de Lorica y Betancí serían 
1.954. Po teriormente, Inderena ree tima la 
población pesquera en 1989 y concluye que 
el número de per onas dependiente d la 
pesca de sub istencia ascendia a 12.000. Por 
otra parte, el DANE (1993) determinó que 
en el departamento de Córdoba había 3.273 
pescadores, de los cuale 1.376 e ubicaban en 
la ciénaga Grande. En 1997 Urrá e INPA re­
portan un total d 3.046 pe cadores del Baj y 
Medio inú, con un incremento de 496 per 0-

nas en 1998 (CV ,2004). 
En inve tigaciones má reciente e ha 

encontrado que entre 2001 y 2002 cerca de 
5.048 personas se dedicaron a la pe ca y e 
encontraban vinculadas a diferentes a ocia­
cione ) dependiendo de la sub región del inú 
a la que pertenecían. Asimi mo, se estima que 
el e fuerzo de pe ca, medido con el número 
de pe cadore , e concentraba en la cuenca del 
Sinú (CV ,2007). 

4. Otras actividade económicas en el 
inú 

Las actividades económica informales tam­
bién se ejercen en el río inú 1-. Algunas de 
eJlas son paseos turísticos, la xlracción are­
nera y el tran porte de pa ajero mediante 
planchone ) chalupas y motocanoa; umadas 
a la pe ca, que en mucho. ca o e pre 'enla de 
manera informal. 

A. Navegación 

Los planchones son embarcacione que e mue­
ven en sentido perpendicular a la corriente del 

I La informalidad se puede definir de de diferente:. crite­
rio , como la au enci,i de contribución a pen ión . a alud, 
afiliación a ARP, entre otro . En el pre ente e ludio. la infor­
malidad e ceñirá a lo e tablecido por los datos oficiale del 
DANE - para ampliar el tema de informalidad. con últese 
Galvis (2012)- . 
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Cuadro 7 
Porcentaje de capturas de. embarcadas por especie en los puertos de toma de información 

en la cuenca del inú entre 2006 y 2009 (Lorica y Momil) 

Nombre común 2006 2007 2008 2009 
-----

Bocachico 28,0 29,4 32,4 11,9 

Moncholo 20,6 24,] 15,6 24,4 

Mojarra lora 18,3 13,8 19,2 11,2 

Ya lúa 15,1 10,3 21,1 36,5 

Mojarra amarilla 6,9 5,3 4,6 6,9 

Blanquillo 3,3 3,5 1,1 1,1 

icuro 2,5 2,0 0,2 0,1 

Li eta 1,4 1,5 4,8 7,3 

Otros peces 3,9 10,1 1,1 0,6 

Total (tonelada ) 108,0 126,2 118,0 241,7 

Fuente: Ministerio de Agricultura y CCl (2009); cálculos del autor. 
Fuente primaria: Pesca, MADR- Cl (2008, 2009); Ur rá, 2007; Jncoder, 2007; cálcu los CCJ. 

río. e utilizan como medio de tran porte para 
cruzar pa ajero y carga entre amba márgene 
del río Sinú, en especial en las cabeceras muni ­
cipales. En mucho de los ca os e el puente de 
comunicación entre el área rural y urbana de 
los municipio en estudio (fotografías l y 2). 
Un inventario del tran porte en la cuenca del 
Sinú, realizado por la Corporación Autónoma 
de los illes del inú y an Jorge (CVS, 2004), 
determina que a lo largo del río encuentran 49 
planchones, di tribuido en Tierralta, Montería, 
Cereté, an Pelayo, Cotorra, Lorica y San Ber­
nardo del Viento (en orden sur-norte). Montería 
agrupa el mayor número (29), mientras que el 
re tante 41% e di tribuye en los demás muni­
cipio . Este se ha con tituido como el principal 
istema de tran porte de lo u uario que de­

mandan este tipo d erVJCIO . 
La CVS (2004) también e tableció que 

el número de motocanoa en el recorrido del 
Sinú e de 69, donde el47% e ubica en el em­
balse de U rrá. Lo medios de transporte menos 
comunes son las chalupas, cuya contabilidad 
registra un total de veintiocho unidade , de las 
cuaJe seis recorren inmediacione del embalse 
de Urrá y las restantes veintidós son utilizada 
principalmente por el eco turismo en Montería. 

Por otra parte, debido a la poca profun­
didad del río, la navegación de embarcaciones 

mayore se encuentra restringida. En épocas 
de verano la profundidad del río e olo sufi­
ciente para embarcaciones de bajo calado. A 
u vez, el río Sinú tampoco es navegable en 

todo u trayecto. Conforme a los datos de na­
vegación del Ministerio de Transporte (20 12), 
e te río es navegable en 146 km; es decir, solo 
en el 41% de u longitud total. E to convierte 
al inú, junto con el an Jorge, en lo río de 
la co ta Caribe con menor longitud de nave­
gabilidad en rela ión con su exten ión total. 
Adi ionalmente, el Magdalena e navega­
ble en 2.770 km de u recorrido total (65%); 
el canal del Dique e navegable en todo us 
114 km; el río Cauca es u ado en navegación 
en 634 km (62%) y el Ce aren 225 km (55%) 
(Anexo 3). 

B. Minería de arena18 

La minería ha existido entre lo sinuano des­
de tiempos remotos. Los primeros indígenas 
a entados en esas tierras e dedicaban a la 

IR La mayor parte de la información de esta subsec ión co­
rresponde a entreví tas con arenero y habitantes de San Pe­
layo y Lorica, debido a La ausencia de dato . Agradezco, en 
especial, a Jhon Pérez, presidente de la Asociación de Arene­
ros de Lorica, por la información suministrada. 
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Fotografía 1 y 2 
Planchón en el río Sinú, en lo municipios de Montería (1) y Cereté (2) 

l. Montería (margen derecha del río Sinú) 

2. ereté (margen derecha del río inú) 

Fuente: Karina Acosta (julio de 2013). 

extracción del oro. Esta vocación minera e 
ha perpetuado en la vocación laboral de e ta 
región que, en ausencia del preciado metal, se 
dedica a otro tipo de minería en el pre ente: la 

extracción de arena y grava utilizadas para la 
elaboración de bloques y concreto. Esta activi­
dad e de arrolla a cielo abierto sin los contro­
le indi pensables para este tipo de trabajos. 

artí c ulo . 33 

Fot grafía 1 y 2 
Planchón en el río inú, en lo municipios de Montería (I) y Cereté (2) 

1. Montería (margen derecha del río Sinú) 

2. ereté (margen derecha del río inú) 

Fuente: Kar ina Aco ta (j ulio de 2013). 

extracción del oro. Esta vocación minera e 
ha perpetuado en la vocación laboral de esta 
región que, en ausencia del preciado metal, se 
dedica a otro tipo de minería en el pre ente: la 

extracción de arena y grava utilizadas para la 
elaboración de bloques y concreto. Esta activi­
dad e desarrolla a cielo abierto sin lo contro­
le indi pen ables para este tipo de trabajo. 
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egún la CVS (2004), obre el cauce del río 
Sinú se ubican nueve localidades para extraer 
arena comercialmente y diez explotaciones 
que e encuentran obre arroyos y quebrada . 
En alguno Jugare e hace de forma con tan­
te, mientras que en otras dependen de tempo­
radas de alta demanda. 

La actividad consiste en la extracción de 
arena, principalmente de de la profundida­
des del río para su posterior comercialización. 
En su labor, los areneros 19 usan canoas como 
medios de transporte desde la orilla del río 
hasta las áreas donde e encuentra la arena 
apta y de mejor calidad para la construcción, 
localizada en la mayoría de los casos en e -
pacios alejado de la ribera. En tales punto 
las persona e umergen sin ningún tipo de 
equipo de buceo, solo acompañado por un 
balde para enquistar en el fondo del flujo de 
agua. El paso final de su tarea es regresar a la 
canoa a tirar la arena, para luego transportarla 
y descargarla en la orilla (fotografía 3 y 4). 

Un cen o realizado en 2004 por la CVS 
(2007) mue tra que esta actividade se pre­
sentan solo en el Medio y Bajo Sinú, en los 
municipio de an Bernardo del Viento, an 
Pelayo, Bajo Grande, Montería, Purí ima, an 
Cario y Lorica. De. de hace más de cincuenta 
año en todo. esto municipio e de arrolla 
e ta actividad sin la debida reglamentación 
ambiental ni el permi o minero. E ta labor 
arenera se inició en Lorica y e allí donde 
también se explota la mayor extensión de área 
(9.400 m 2

), distribuida en tres corregimientos 
(Anexo 4). 

La arenería surgió de la necesidad de 
crear vivienda menos inflamables. Lorica fue 
objeto de diferentes incendio debido a que 
su casa eran hechas con bahareque y palma; 
de hecho, después del incendio de 1929 ini­
ciaron las primera extracciones de arena en 
la cabecera para construir casa de cemento. 
Para ese entonces anta Cruz de Lorica era el 
lugar propicio para empezar e te tipo de ac­
tividad, pue e encontraba sobre la cuenca 

19 e denominan "areneros" a la per ona vinculadas con la 
actividad de la extracción de arena. 

principal del río y era el principal puerto so­
bre el río Sinú. En los principios de esta labor 
la arena se transportaba en carretas de made­
ra, pero luego el transporte e dio con camio­
ne más ofi ticado . 

Aunque los pioneros de la arenería fue ­
ron tres familias, u importancia aumentó de 
forma tal que e creó una asociación de arene­
ro en Lorica, que comenzó con ochenta per-
onas. En la actualidad el número de areneros 

de dicha asociación se estima en doscientos; 
no obstante, todavía mucho otros no se en­
cuentran vinculados. 

La labor diaria del arenero inicia a las 
dos de la mañana, cuando se reúnen, en el 
caso de Lorica, en el mercado público para 
informarse acerca de todas las noticias locales 
y del mundo. Cerca de las tre de la mañana 
comienza la actividad en la que e distribuyen 
entre dos grupos: los "palero ",e decir, aque­
llos que se encargan de palear la arena en la 
orilla, y lo "oficiale "o despegadores, quiene 
e encargan de avanzar con la canoa y umer­

girse en el río. De esta actividad también ha ­
cen parte los canoeros (apelativo para los due­
ii. de las canoas), en ca o de que no exi tan 
a ociacione 20

. Una vez la canoa alcanza de 
nuevo el bord , e inicia la comercialización 
informal con determinado compradores. e­
gún lo arenero , e ta demanda es amplia y e­
gura, pue to que mucho de lo compradores 
provienen de municipio donde la arena ex­
traída es de baja calidad, porque se obtiene de 
arroyos. Los tres municipio principale ofe­
rentes de arenas, gravas y bloque de cemen­
to son Montería, Lorica y an Pelayo. Por u 
parte, las demandas provienen de municipio 
ubicado en el norte del departamento, como 
San Antero, Purí ima, Momil, Chinú, Chimá 
e incluso Sincelejo, entre otro . Esta deman­
da e tá cubierta en u mayoría por Montería. 

egún el "Plan de Ordenamiento Minero­
Ambiental de Córdoba" (Pomac, 2006), e 

!o La a ociaciones arenera permiten que la personas vin­
culada alquilen canoas; por ejemplo, alguno grupo orga­
nizado , como el de Lorica, también e dedican al alquiler 
de canoa . 
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Fotografías 3, 4, S y 6 
Actividad arenera en lo municipios de Lorica y an Pelayo 

3. Lorica de de las murallas 4. an Pelayo de. de el puente 

S. Lorica desde las muralla 6. Lorica desde las murallas 

l·uente: Karina Acosta (julio de 2013). 

e tima que el90% de la demanda es del depar­
tamento, mientra que ellO% re tante provie­
ne de fuera. 

La minería arenera en Córdoba e to­
davía una actividad de ub i tencia, y para 
quiene dependen de ella constituye la única 
fu en te de ingreso . Las persona vinculada 
carecen de seguridad social, tienen bajo ni­
vele educativo y u ingre o e encuentran 
generalmente por debajo del alario men ual 
mínimo legal vigente (POT Montería, en Po­
mac, 2006). El reparto de la remuneración es 
diario y depende de la función que se desem­
peñó en la actividad. Por cada "viaje" de arena 
reciben un pago de cerca de $110.000. La ga­
nancia diaria de los llamado "palero " o cila 

entre $12.000 y $20.000, mientras que quiene 
afrontan un mayor rie go, los oficiale o de -
pegadore , reciben entre $20.000 y $40.000 
diariamente. Lo ingresos proveniente de la 
arenería arte anal corre ponden a la ub, i -
tencia de familia con alto NBI y que tienen 
un promedio de integrante de cerca de cinco 
personas. 

El individualismo y la falta de organiza­
ción lo llevó a crear a ociacione de arenero 
en Montería y Lorica, buscando aumentar el 
biene tar general. Aunque e ta a ociacione 
no tienen ningún tipo de base legal, le brinda 
mejores garantía a la personas que se de -
empeñan en este oficio, como la seguridad 
del sustento diario en ca o de contingencia. 

artículo· 35 

Fotografías 3, 4, 5 )' 6 
Actividad arenera en lo ' municipios de Lorica y an Pelayo 

3. Loriea desde las muralla 4. San Pelayo desde el puente 

5. Loriea desde las muralla 6. Lodea desde las muralla 

Fuente: Karin a Acosla (julio de 2013 ). 

e tima que el 90% de la demanda e del depar­
tamento, mientra que el 10% re tante provie­
ne de fuera. 

La min ría arenera en Córdoba e to­
davía una actividad de ub i tencia, y para 
quiene dependen de ella constituye la única 
fuen te de ingreso . Las personas vinculadas 
carecen de eguridad social, tienen bajo ni­
vele, educativo y su ingre o e encuentran 
generalmente por debajo del alario men ual 
mínimo legal vigente (POT Montería, en Po­
mac, 2006). El reparto de la remuneración es 
diario y depende de la función que e de em­
peñó en la actividad. Por cada "viaje" de arena 
reci ben un pago de cerca de $110.000. La ga­
nancia diaria de lo llamado "palero" o cUa 

entre $12.000 Y $20.000, mientra que quienc 
afrontan un mayor rie go, lo oficiale ' o de -
pegadore , reciben entr $20.000 y $40.000 
diariamenle. Lo ingre o provenienles de la 
arene ría arte anal corre ponden a la subsi -
tencia de familia con alto NBl y que tienen 
un promedio de integrante de cerca de cinco 
personas. 

El individualismo y la falta de organiza­
ción 10 llevó a crear a ociacione de arenero 
en Montería y Lodca, buscando aumentar el 
bienestar general. Aunque esta asociacione 
no tienen ningún tipo de base legal. les brinda 
mejores garantía a la persona que e de -
empeñan n este oficio, como la eguridad 
del sustento diario en ca o de contingencia. 
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Sin embargo, aún quedan mucho otros co­
rregimientos sin e te tipo de organización, así 
como personas del gremio que se oponen a 
ella . 

Entre las per ona que trabajan en esta 
tarea, y en la comunidad general, hay con­
ciencia de los perjuicios que acarrea la extrac­
ción de arena. En primer lugar, exi te un alto 
riesgo en la salud, ya que compromete la salud 
auditiva y dermatológica de las personas que 
se dedican a trabajar en las profundidades del 
río. Por ejemplo, en período de invierno los 
areneros deben umergirse aproximadamente 
siete metros, mientras que en verano el nivel 
del río no supera la estatura promedio de los 
arenero . A su vez, hay un eminente impacto 
ambiental que se produce con la extracción, 
aunque este e de menor envergadura que 
los causados por otros tipo de minería. De 
acuerdo con un estudio realizado por Ingeo­
minas (2005; citado en Pomac, 2006), aunque 
esta actividad tiene una bajo impacto ambien ­
tal, su ejecución está relacionada con un ma­
yor impacto en el recur o hídrico, pai ají tico 
y atmo férico. En particular, e ob erva un 
pequeño efecto en la edimentación y erosión 
del uelo y la variación en la calidad del recur­
so hídrico. 

En e te orden de idea , cabe e perar que 
la actividad arenera, con una trayectoria de 
ca i un iglo, cuente con un apoyo de la auto­
ridadc locale ; sin embargo, e te no e el caso 
de estas municipalidades. Es preocupante que 
una labor de la cual depende un importante 
número de pcr onas y que es ampliamente 
conocida entre lo habitante y la autodda­
des no tenga un espacio en las políticas de 
ordenamiento territorial de esto municipios. 
En el plan de ordenamiento territorial (POT) 
de Lorica solo e menciona la relocalización 
de lo arenero , con la finalidad de que no se 
siga afectando el atractivo turístico de la ca­
becera. En el documento no son evidentes 
iniciativas como la elaboración de estudio 
que evalúen el impacto ambiental y la so te­
nibilidad de e ta actividad, exigido por In­
geominas para aprobar los permisos minero­
ambientales. Paradójicamente, el pavimento 

de una importante área, la iglesia y la plaza de 
mercado (patrimonio hi tórico nacional), fue 
construido con extracciones provenientes de 
esta actividad local. 

En el POT de Montería e hace evidente 
la voluntad del gobierno local de organizar esta 
actividad21

• En este se arguye la necesidad de 
convertir la actividad minera en parte de las po­
lítica locale por su no despreciables impactos 
ociales y ambientales. A u vez, el POT tam­

bién permite concluir el reconocimiento por 
parte de la autoridades de la falta de planea­
ción de la actividad arenera, la deficiencia en la 
organización minera y empresarial y el impacto 
obre lo recur o naturales. En este escenario 
e mencionan como e trategias para mitigar el 

impacto minero las siguientes: la construcción 
de un parque ambiental de los materiales de 
construcción en Córdoba, la legalización mi­
nera y de lo servicio a lo usuario y ordena­
miento de la cuenca hidrográfica explotadas 
por e te tipo de minería, entre otras. 

S. Turi mo 

El agua, en forma de río , ciénaga y mar, e 
el epicentro del departamento de Córdoba. 
Cada uno de los procesos culturales que se 
han llevado a cabo gira en torno de este recur-
o natural. De allí que u plane de promo­

ción turística como departamento se centren 
en este atractivo, el cual ha forjado en todo su 
territorio paisajes de gran valor. 

Pe e a lo anterior, el turi mo en Córdo­
ba es aún incipiente. No cuenta con muchos 
lugares de turismo de de can o y entreteni­
miento. Vario de los limitantes de e te desa­
rrollo e deben a los aún latentes problemas 
de eguridad en varia zona . De tal forma 
que olo alguno campo del turismo e han 
explotado, como el de negocios, que se con­
centra en Montería. 

,. Lo análisi , diagnóstico y recomendaciones de política 
que e exponen en el POT de Montería con re peclo a la ac­
tividad minera e Lán basados en el estudio minero Pomac 
(2006). 
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in embargo, aún quedan muchos otros co­
rregimientos in e te tipo de organización, así 
como personas del gremio que se oponen a 
ellas. 

Entre las per ona que trabajan en esta 
tarea, y en la comunidad general, hay con­
ciencia de los perjuicios que acarrea la extrac­
ción de arena. En primer lugar, exi te un alto 
rie go en la salud, ya que compromete la salud 
auditiva y dermatológica de las personas que 
e dedican a trabajar en las profundidades del 

rí . Por ejemplo, en período de invierno los 
areneros deben sumergirse aproximadamente 
siete metros, mientras que en verano el nivel 
del río no supera la estatura promedio de los 
areneros. A su vez, hay un eminente impacto 
ambiental que se produce con la extracción, 
aunque este es de menor envergadura que 
los cau. ado por otro tipos de minería. De 
acuerdo con un e tudio realizado por Ingeo­
mina (2005; citado n Pomac, 2006), aunque 
esta actividad tiene una bajo impacto ambien­
tal, u ejecución e, tá relacionada con un ma­
yor impacto en el recur o hídrico, paisajístico 
y almo rérico. En particular, se ob erva un 
p queño efect ) en la edimentación y erosión 
del uelo y la variación en la calidad del recur­
so hídrico. 

En e te orden de idea, cabe e perar que 
la actividad arenera, con una trayectoria de 
ca í un iglo, cuente con un apoy de la auto ­
ridade locales; sin embargo, e te no e. el caso 
de esta. municipalidade . Es preocupante que 
una labor de la cual depende un importante 
número de per ona, y que e ampliamente 
conocida entre los habitante y la autorida­
d s no tenga un espacio en las políticas de 
ordenamiento territorial de estos municipios. 
En el plan de ordenamiento territorial (POT) 
de Lorica 010 e menciona la relocalización 
de lo areneros, con la finalidad de que no se 
siga afectando el atractivo turístico de la ca­
becera. En el documento no s n evidentes 
iniciativas como la elaboración de estudios 
que evalúen el impacto ambiental y la so te­
nibilidad de e ta actividad, exigido por In­
geominas para aprobar lo permisos minero­
ambientales. Paradójicamente, el pavimento 

de una importante área, la iglesia y la plaza de 
mercado (patrimonio hi tórico nacional), fue 
construido con extracciones provenientes de 
esta actividad local. 

En el POT de Montería e hace evidente 
la voluntad del gobierno local de organizar esta 
actividad21• En este se arguye la necesidad de 
convertir la actividad minera en parte de las po­
lítica locale por sus no despreciables impactos 
ociales y ambientales. A su vez, el POT tam­

bién permite concluir el reconocimiento por 
parte de la autoridade de la falta de planea­
ción de la actividad arenera, la deficiencia en la 
organización minera y empresarial y el impacto 
obre lo recur o naturales. En este scenario 
e mencionan como e trategias para mitigar el 

impacto minero las iguicnte: la con trucción 
de un parque ambiental de los materiale de 
construcción en Córdoba, la legalización mi­
nera y de los servicios a lo usuari yordena­
miento de la cuenca hidrográfica explotadas 
por e te tipo d minería, ntre otras. 

5. Turi mo 

El agua, en forma de río , ciénagas y mar, es 
el epic ntro del departamento de órd bao 
Cada uno de lo proce o culturales que se 
han llevado a cabo gira en torno de e 'te recur-
o natural. e allí qu u ' plane de promo­

ción turí tica como departamento se centren 
en e te atractivo, el cual ha forjado en todo u 
territorio pai ajes de gran valor. 

Pe e a lo anterior, el turi mo en Córdo­
ba es aún incipiente. No cuenta con muchos 
lugare de turismo de de can o y entreteni­
miento. Vario de lo limitan tes de e te desa­
rrollo e deben a 10 aún latentes problemas 
de eguridad en varia zona. De tal forma 
que sol alguno campo del turismo e han 
explotado, como el de negocio, que e con­
centra en lVlontería. 

~ Lo análisis, diagn6 ticos y recomendaciones de política 
que e exponen en el POT de Montería con re, peclo a la ac­
tividad minera están ba ados en el e ludio minero Pomac 
(2006). 
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Mapa 7 
Zonificación por área turí ticas del departamento de Córdoba 

Zona Franja costanera 

Zona Río Sinú 

Zona 3 Tierralta 

Zona 4 Río San Jorge 

Zona 5 Cultura momil 

Mar Caribe 
Sucre 

Bolívar 

Antioquia 

ruenle: Plan de desa rrollo Lu rí tico para el depa rtamento de Córdoba (201 2). 

En el di agnó tico de e te a pect , rea­
lizado por la ecretaría de Turismo de Cór­
doba (2012), e han identificado cinco zonas 
en las cuales e concentra el mayor número 
de atractivos (Mapa 7). Allí también e pue­
de ob ervar la coincidencia entre la presen ­
cia del recur o h ídrico y la aglomeración 
de atractivo . La principale áreas e en­
cuentran sobre las márgenes de lo princi­
pales recur o hídrico de este territorio: el 
mar Caribe, el río an Jorge y el río inú. 
En particular el río Sinú abarca tre zona : 
la primera, ubicada entre Montería y la des­
embocadura; en egundo lugar está la zona 
de Tierralta y el nudo de Paramillo, con u 
parque nacional natural; por último se en­
cuentra la zona de la cultura momil, donde 
e ubican la principale ciénaga . 

Lo plane que se proyectan en el depar­
tamento de Córdoba on los siguiente : 

• La navegación turí tica por el río inú. 
• El reino de lo zenúes y la cultura momil. 
• Lo canale y regadío prehi pánico de la 

cuenca del río an Jorge y la ciénaga de 
Ayapel. 

on e ta iniciativa turí ticas también 
e daría pa o al fomento del conocimiento 

de la ganadería y u haciendas, la cadena 
productiva de la pesca en la región, la cade­
na productiva de la zoocría de caimanes y lo 
cultivos industriales de oleaginosas para com­
bu tibies. 

Uno de los planes de corto plazo, que 
ya e encuentra en proce o, e el de la nave­
gación turí tica del río Sinú, en recorrido de 
diferente duracione . u objetivo es realizar 
pa eo en dos tipos de embarcaciones: lancha 
a motor o planchones, utilizando el río Sinú 
como medio para vi itar algunos atractivo : 
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naturaleza, ga tronomía, ciudades, elementos 
arqueológicos y haciendas. Los municipios 
que participarán en este recorrido serán Mon­
tería, Cereté, San Pelayo, Lorica, San Bernar­
do del Viento y San Antera. Se espera ubicar 
la base de operaciones en Montería, donde 
también se e tá planeando construir un mue­
lle turístico. 

Adicionalmente, buscando difundir el 
valor cultural y etnográfico del Sinú, se pro­
yecta ofrecer un producto turístico que acer­
que al visitante con la cultura, costumbres y 
artesanías de lo zenúes actuales y sus ances­
tros. Alguno de los lugares que e tán inclui­
dos en este proyecto y se relacionan con el río 
son las visitas a los entornos arqueológicos y 
naturales de la ciénaga de Betancí y los indíge­
nas embera en Tierralta. También, e estudia 
lapo ibilidad de vincular en este grupo los ya­
cimientos arqueológico de San Bernardo del 
Viento y la observación de los canales y si te­
mas de riego prehispánicos en el San Jorge, los 
cuales hacen parte del patrimonio histórico 
de la humanidad según la Une co (Secretaría 
de Turi mo de Córdoba, s.f.). 

Aunque el luri mo no es una actividad 
económica de arrollada en el departamento 
de Córdoba, los planes de mediano y corto 
plazo revelan la voluntad de impul arlo en la 
región. Como e concluye de las líneas ante­
riore , el río inú erá el eje central de tal de­
sarrollo, verificando la importancia milenaria 
que este recur o natural ha ejercido entre lo 
sinúe de ayer y hoy. 

V. Represa del U rrá 

Desde 1949 el gobierno nacional aprobó iniciar 
una serie de e tudios para explotar lo recurso 
hídricos del departamento de Bolívar, jurisdic­
ción a la que pertenecía lo que hoy se conoce 
por Córdoba. Entre los estudios resultantes, en 
1952 se encontró que la angostura de Urrá sería 
un itio adecuado en materia hidrológica. 

Las extensivas inundacione registrada 
en el departamento de Córdoba en 1988 y la 
crisis energética en Colombia de 1992 hicieron 

necesario la construcción de U rrá I y U rrá II 
en el Alto Sinú22

• Así, en medio de la urgente 
necesidad del abastecimiento energético, los 
clamores de la clase política regional fueron 
definitivos para aprobar las licencias ambien­
tales necesarias para iniciar el proyecto de 
U rrá. La clases políticas promocionaron el 
proyecto como un determinante importante 
del futuro de la región y como una forma de 
compensación debido al histórico distancia­
miento de un gobierno centralista (Rodríguez 
y Orduz, 2012). Pero en su momento solo fue 
viable la construcción de Urrá I, que com­
prendería un dique pequeño que se ubicaría 
aguas abajo de Urrá II. De allí que con fondos 
públicos y privados en 1992 e constituyó la 
empresa multipropó ito Urrá S. A., cuya li­
cencia ambiental fue aprobada en 1993 por 
el Inderena13

• La obra iniciaron, entonces, 
a partir de 1993, pero solo hasta 1999 el Mi­
ni terio de Ambiente expide la licencia para el 
llenado del embal e y la operación de la cen­
tral hidroeléctrica. 

A partir de 2000 entra en operación la 
primera unidad de la central con el nombre 
de Urrá S. A. E. S. P. Solo ha la el af10 2009 
culminan el aumento de la capacidad del 
embal e. Por otra parte, en un principio los 
recurso dirigido al proyecto eran guberna­
mentale . En el pre ente la participación ac­
cionaría de la empre a se encuentra distribui­
da entre entes privado y públicos, donde el 
sector privado tiene una participación de tan 
solo el 0,00033%, mientras que la participa­
ción re Lante e di tribuye en diferentes en­
tidades públicas. El mayor aporte accionario 
corresponde a los Ministerios de Hacienda y 
Crédito Público y de Minas y Energía (77,1% 
y 22,3%, respectivamente) (Urrá, s. f.). 

~z La crisis de 1992 con i tió en un duro racionamiento ener­
gético, donde trabajadore y e tudiante e veían sujetos a 
largas jornada a la luz de las velas. De allí se revivió la ne­
cesidad de construir la represa de Urrá, como parte de un 
seguro contra los apagone (Rodríguez y Orduz, 2012). 

1·
1 e considera empresa multipropó ito, debido a que se po­

dría destinar a otros fines aparte de generar energía, tal como 
el control de la inundacione . 
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naturaleza, ga trono mía, ciudades, elementos 
arqueológico y haciendas. Los municipios 
que participarán en este recorrido serán Mon­
tería, Cereté, San Pelayo, Lorica, San Bernar­

do del Viento y San Antero. Se espera ubicar 
la base de operaciones en Montería, donde 

también se e tá planeando construir un mue­
lle turístico. 

Adicionalmente, buscando difundir el 

valor cultural y etnográfico del Sinú, se pro­
yecta ofrecer un producto turí tico que acer­
que al visitante con la cultura, costumbres y 
artesanías de los zenúes actuales y sus ances­

tro . Alguno de los lugares que e tán inclui­
dos en e te proyecto y se relacionan con el río 
son las visitas a los entornos arqueológicos y 

naturales de la ciénaga de Betancí y lo indíge­
nas embera en Tierralta. También, se estudia 

la posibilidad de vincular en este grupo los ya­
cimientos arqueológico de San Bernardo del 
Viento y la observación de los canales y i te­

mas de riego prehispánicos en el San Jorge, lo 
cuaie hacen parte del patrimonio histórico 
de la humanidad según la Unesco (Secretaría 
de Turismo de Córdoba, s. f.). 

Aunque el turi mo no es una actividad 

económica de arr lIada en el departamento 
de Córdoba, lo, planes de mediano y corto 
plazos revelan la voluntad de impul arlo en la 

región. Com e concluye de las líneas ante­
riore , el río lnú erá el eje central de tal de­
sarrollo, verificando la importancia milenaria 
que este recur o natural ha ejercido entre lo 

sinúe de ayer y hoy. 

V. Represa del Urrá 

Desde 1949 el gobierno nacional aprobó iniciar 
una erie de e tu dios para explotar 10 recurso 
hídricos del departamento de Bolívar, jurisdic­

ción a la que pertenecía lo que hoy se conoce 
por Córdoba. Entre los estudio resultantes, en 

1952 se encontró que la angostura de Urrá seria 
un itio adecuado en materia hidrológica. 

Las extensivas inundacione registrada 
en el departamento de Córdoba en 1988 y la 

crisis energética en Colombia de 1992 hicieron 

necesario la construcción de U rrá 1 y U rrá II 

en el Alto inú21
. ASÍ, en medio de la urgente 

necesidad del abastecimiento energético, los 
clamores de la cla e política regional fueron 

definitivos para aprobar las licencia ambien­
tales nece arias para iniciar el proyecto de 
Urrá. La clases políticas promocionaron el 

proyecto como un determinante importante 
del futuro de la región y como una forma de 
compen ación debido al histórico distancia­

miento de un gobierno centralista (Rodríguez 
y Orduz, 2012). Pero en su momento 010 fue 
viable la construcción de Urrá 1, que com­

prendería un dique pequei10 que se ubicaría 
aguas abajo de Urrá 11. De allí que con fondos 
públicos y privados en 1992 e constituyó la 
empresa multipropó ilo Urrá S. A., cuya li­
cencia ambiental fue aprobada en 1993 por 
el Inderena23

• La obras iniciaron, entonces, 
a partir de ] 993, pero solo hasta 1999 el Mi­

ni terio de Ambiente expide la licencia para el 
llenado del embaJ e y la operación de la cen­
tral hidroeléctrica. 

A partir de 2000 entra en operación la 
primera unidad de la central con el nombre 
d Urrá S. A. E. S. P. 010 hasta el año 2009 
culminan el aumento de la capacidad del 
embal e. Por otra parte, en un principio lo. 
re ursos dirigido al proyecto eran guberna­
menta]e . En el pre ente la participación ac­
cionaria de la empresa se encuentra distribui­
da entre entes privados y público, donde el 
sector privado tiene una participación de tan 
010 el 0,00033%, mientras que la participa­

ción restante e di tribuye en diferentes en­

tidades públicas. El mayor aporte acciona río 

corresponde a los Ministerios de Hacienda y 
Crédito Público y de Minas y Energía (77,1 % 
Y 22,3%, re pectivamente) (Urrá, s. f.). 

u La cri is de 1992 con istió en un duro racionamiento ener­
gético, donde trabajadores y e ludian le e veían ujetos a 
largas jornadas a la luz de la velas. De allí se revivió la ne­
ce idad de con truir la represa de Urrá, como parte de un 
seguro conlra los apagone (Rodríguez}' Orduz, 2012). 

-~ Se considera empresa multipropó ito, debido a que se po­
dría destinar a otros fines aparte de generar energía, lal como 
el control de la inundacione. 
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l. Características físicas 

La fuente de aba tecimiento de la hidroeléc­
trica de Urrá es el río Sinú y sus principales 
afluentes. Su ubicación se encuentra cerca de 
250 km en sentido norte-sur, de de la de em­
bocadura del Sinú en el mar Caribe. El río se 
represó en la angostura de Urrá, de donde se 
deriva el nombre de la construcción. La hi­
droeléctrica se compone de una presa cuya 
altura es de 73 m e inunda 7.400 ha, lo que le 
permite generar un volumen de 1.000 hectó­
metro cúbicos y una capacidad instalada de 
340 Mw (Megavatios), distribuidos en cuatro 
turbinas (Minambiente, 2010 y Urrá, . F.). 

Durante cuatro años e realizaron obras 
de ingenieria para el ecado del cauce del río 
y en lo sei ubsecuente e completó el cam­
bio radical de la geografía que permitió dar 
comienzo a la generación de energía. En su 
ejecución e construyó un muro de mayor en­
vergadura, al que se denomina "rebosadero". 
Este consta de túneles (o vertedero ) con en­
trada de agua controlada por medio de com-
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puertas, la cual brinda el mecanismo y altura 
para generar energía por medio de la manipu­
lación del flujo de las aguas del río (Fotografía 
7). Esta obra de ingeniería permitiría evacuar 
el agua resultante de aguaceros desmedidos 
(Rodríguez y Orduz, 20 12). 

Desde 2000 inició la operación de esta 
central, por reglamentación se obliga a garan­
tizar el intercambio de aguas del río con las 
ciénaga y la simulación de la curvas histó­
ricas de lo caudales naturales para a egurar 
la supervivencia de las especies ícticas del río. 
Aunque la central comprende la zona rural 
del municipio de Tierralta, su área de influen­
cia e extiende a la jurisdicción de los munici­
pios de Peque e Ituango, en el departamento 
de Antioquia, y Chimá, Lorica, Momil, Purí­
sima, San Bernardo del Viento, San Pelayo, 
Valencia y Montería, en Córdoba. 

2. Impacto ambiental 

Lo efecto ambientales re ultantcs de la con -
trucción de una repre a on incuestionable . 

Fotografía 7 
Rebo adero Urrá en Tierralta 

Fuente: Urrá S. A. E. . P. 
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ejecución e construyó un muro de mayor en­
vergadura, al que e denomina "rebosadero". 
Este consta de túncle (o vertedero) on en­
trada de agua con tI' lada por medio de om-

articulo . 39 

puertas, la cual brinda el mecanismo y altura 
para generar energ.ía por medio de la manipu­
lación del flujo de las aguas del río (Fotografía 
7). Esta obra de jngeniería permitiría evacuar 
el agua re ultante de aguaceros desmedidos 
(Rodríguez y Orduz, 2012). 

De de 2000 inició la operación de esta 
central, por reglamentación se obliga a garan­
tizar el intercambio de agua del río con la 
ciénaga y la simulación de la curva histó­
ricas de los caudales naturales para a egurar 
la supervivencia de las especies ícticas del río. 
Aunque la central comprende la zona rural 
del municipio de Tierralta, su área de influen­
cia e extiende a la jurisdicción de los munici­
pio de Peque e Ituango, en el departamento 
de Antioquia, y Chimá, Lorica, Momil, Purí ­
sima, San Bernardo del Viento, San Pelayo, 
Valencia y Montería, en Córdoba. 

2. IInpacto ambiental 

Lo efecto ambientale re ultantes de la cons­
trucción de una repre a on incue tionables. 
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Rebosadero Urr.l en Tierralta 

Fuente: Urrá S. A. E. S. P. 
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La alteración del orden natural del flujo de las 
agua tiene implicaciones en el entorno y en 
quienes se benefician de este recurso. El área 
inundada por la represa era habitada por una 
variedad de especies, las cuales, de acuerdo 
con Negrete (2007), no han podido adaptar­
se a las nuevas condiciones creadas por lo 
frecuentes cambios del cauce del río, que en 
su ausencia limitaban su adaptaciones a va­
riaciones naturales de invierno y verano. En 
este entido, e han afectado el hábitat de pe­
ces, anfibio , plantas y árboles, cuya principal 
fuente de ubsistencia es el río. Asimismo, 
muchas especies silve tres huyeron a zona 
má profundas de la elva, en presencia de la 
invasión de maquinaria y ruidos debido a la 
construcción de la hidroeléctrica. Las nocivas 
consecuencias también se extienden a las que­
brada , ciénaga y caii.os que hacen parte del 
ecosistema a lo largo de la cuenca. 

Los cambios no solo se han pre entado 
en el área de actividad de la repre a. Aguas 
abajo, en el Medio y Bajo Sinú, también e 
advierten variaciones importante en la afer­
la de peces y en la erosión del uelo. Aunque 
el proceso de la erosión del suelo es natural, 
Urrá ha contribuido con su deterioro, a í 
como lo han hecho la acción de la agricultu­
ra, la expan ión de la fronteras ganadera y 
el ejercicio de otra actividade que e deben 
a la acción del hombré'. Ante este panorama, 
la central hidroeléctrica expre a una eviden­
te preocupación por el manejo de la ero ión, 
producto del inicio de su actividad, por lo que 
desde 2007 implementó nueva regla de ope­
ración con la finalidad de mitigar la erosión 

producto de los cambios bru cos y frecuentes 
en los niveles del río (U rrá, s. f.). 

De acuerdo con un estudio reciente rea­
lizado por la Universidad de Córdoba (2012), 
el potencial reproductivo de los pece migra­
torios se ha reducido en un 50%, lo que ha 
sido uno de los temas álgidos en el debate am­
bientalista de la represa. Entre estas e pecies, 
las más afectadas han sido el bagre blanco, el 

2 1 Entrevista virtual con Víctor Negrete el 20 de agosto de 
2013. 

bocachico y la dorada. No obstante, el estu­
dio seii.ala que esta reducción no solo se debe 
a la acción de la hidroeléctrica, sino también 
al manejo inadecuado del recurso pesquero25

• 

Inspirado en e te debate y dada la nece-
idad de mitigar el impacto ambiental y pro­

teger la actividad pesquera, se aprobó un plan 
de ordenamiento pesquero (POPE). Entre los 
objetivos se enumera el repoblamiento de la 
cuenca, el cual consiste en fortalecer las e pe­
cíes ícticas presentes en el río que fueron afec­
tadas por la con trucción de la hidroeléctrica. 
Para alcanzar este objetivo e emprendieron 
alguna metodología y técnicas como la re­
producción artificial de los pece . No obstan­
te, si bien la propuesta de repoblamiento ha 
ido una de las más importantes en este pro­

ceso, el POPE también proyecta: 

La construcción y operación de estanques 
nodriza, readecuación de la e tación piscí­
cola localizada en el municipio de Lorica, 
plan de contingencia para pece durante 
el llenado de la hidroeléctrica, monitoreo 
pe quero en la cuenca, seguimiento a la 
calidad del agua del río y embal e, capaci­
tación y educación ambiental, monitoreo 
de ictioplancton, e ludio genético, proy c­
to alternativos, fomento pi cícola con la 
comunidades indígenas y apoyo al control 
y vigilancia del recur o (Urrá, s. f.). 

La vulnerabilidad de los recur os natu­
rales se hace evidente en la oferta de algunas 
especies, donde, de acuerdo con Juan Martí­
nez26, la medidas de repoblamiento on ne­

cesarias, pero no uficientes. Las políticas de 
mitigación no e tán encaminadas a un resta­
blecimiento de las condiciones naturales de 
los pece . 

Otras preocupaciones latentes en la dis­
cusión en torno a la con ecuencias ecológi-

25 Un resumen del e tudio puede er consultado en El Uni­
versal, 28 de febrero de 2013: "Por Urrá se di minuyó la pes­
ca un SOo/o': 

2~ Funcionario de la Defen oría del Pueblo, ad crilo a la De­
legada para los Derechos Colectivos y el Ambiente; citado en 
Rodríguez y Orduz (2012). 
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La alteración del orden natural del flujo de las 
agua tiene implicaciones en el entorno y en 
quienes se benefician de este recurso. El área 
inundada por la represa era habitada por una 
variedad de especies, la cuale, de acuerdo 
con Negrete (2007), no han podido adaptar­
se a las nueva condiciones creadas por los 
frecuentes cambio del cauce del río, que en 
su ausencia limitaban su adaptaciones a va­
riacione naturales de invierno y verano. En 
este entido, se han afectado el hábitat de pe­
ce , anfibios, plantas y árboles, cuya principal 
fuente de ubsistencia es el río. Asimismo, 
mucha e pecies silvestres huyeron a zona 
má profundas de la selva, en presencia de la 
invasión de maquinaria y ruido debido a la 
construcción de la hidroeléctrica. Las nocivas 
con ecuencias también se extienden a las que­
bradas, ciénaga y caño que hacen parte del 
ecosi tema a 10 largo de la cuenca. 

Los cambios no solo se han pre entado 
en l área de actividad de la repre a. Aguas 
abajo, en el Medio y Bajo Sinú, también se 
advierten variaciones importantes en la ofer­
la de peces y en la erosión del uelo. Aunque 
el pr ceso de la ero ión del uelo es natural, 
Urrá ha contribuido con su deterioro, así 
como lo han he ho la acción de la agricultu ­
ra, la expan ión de la frontera ganaderas y 
el ejercicio de otra actividade que se deben 
a la acción del hombre24

. Ante este panorama, 
la central hidroeléctrica expresa una eviden­
te preocupación por el manejo de la ero ión, 
producto del inicio de u actividad, por Jo que 
desde 2007 implementó nueva regla de ope­
ración con la finalidad de mitigar la erosión 

producto de lo cambios bruscos y frecuentes 
en los niveles del río (Urrá, s. f.). 

De acuerdo con un estudio reciente rea­
lizado por la Universidad de Córdoba (2012), 
el potencial reproductivo de los peces migra­
torios se ha reducido en un 50%, lo que ha 
sido uno de lo temas álgidos en el debate am­
bientalista de la represa. Entre estas especies, 
las más afectadas han sido el bagre blanco, el 

H Entrevista virtual con Víctor Negrete el 20 de ago lo de 
2013. 

bocachico y la dorada. No obstante, el e tu­
dio señala que esta reducción no solo se debe 
a la acción de la hidroeléctrica, sino también 
al manejo inadecuado del recurso pesquer025

• 

Inspirado en e te debate y dada la nece­
sidad de mitigar el impacto ambiental y pro­
teger la actividad pesquera, e aprobó un plan 
de ordenamiento pe quero (POPE). Entre los 
objetivos se enumera el repoblamiento de la 
cuenca, el cual consiste en fortalecer la e pe­
cies ícticas presente en el río que fueron afec­
tadas por la con trucción de la hidroeléctrica. 
Para alcanzar e te objetivo se emprendieron 
alguna metodologías y técnicas como la re­
producción artificial de los pece . N o obstan­
te, si bien la propuesta de repoblamiento ha 
sido una de las más importantes en este pro­
ceso, el POPE también proyecta: 

La construcción y operación de e tanques 
nodriza, readecuación de la estación piscí­
cola localizada en el municipio de Lorica, 
plan de contingencia para peces durante 
el llenado de la hidroeléctrica, monitoreo 
pesquero en la cuenca, seguimiento a la 
calidad del agua del río y embalsc, capaci­
tación y educa ión ambiental, monitoreo 
de ictioplancton, e tudio genético, proyec­
tos altcrnativos, fomento pi cícola con la 
comunidades indígenas yap yo al conlrol 
y vigilancia del recur o (Urrá, s. f,), 

La vulnerabilidad de los recur o natu­
rales se hace evident en la oferta de algunas 
especie, donde, de acuerdo con Juan Martí­
nez26

, la medidas de repoblamiento son ne­
cesarias, pero no suficientes. La poi ítica de 
mitigación no e tán encaminada a un resta­
blecimiento de las condiciones naturales de 
lo pece. 

Otras preocupaciones latentes en la dis­
cusión en torno a la consecuencias eco]ógi-

2, Un re umen del e tudio puede er consultado en El Uni­
versal, 28 de febrero de 2013: "Por Urrá se di minuyó la pes­
ca un 50%': 

' b Funcionario de la Defen oría del Pueblo, adscrito a la De­

legada para los Derecho Colectivo y el Ambiente; citado en 
Rodríguez y Orduz (2012). 
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cas de Urrá son la calidad del agua y el com­
portamiento del delta del río. Según Urrá S. 
A. (s.f.), los controle de calidad del agua per­
miten concluir que, aunque en una primera 
etapa del plan e afectó la calidad del agua en 
magnitudes inferiores a las esperadas durante 
la construcción, una vez se inició el proyecto 
la medida de la calidad del agua e asemejan 
a las condiciones naturales. Ante la primera 
afectación se tomaron medidas de contingen­
cia para los acueducto dependientes de e ta 
fuente hídrica. e estima que el delta no ha 
experimentado grandes cambios; de hecho, 
se ob erva su constante crecimiento, aunque 
en tasas menores a la ob ervadas antes de los 
inicios de la operación de Urrá l. No obstante, 
se resalta que, producto del embalse, muchos 
edimentos que pudi ron haber terminado 

en el área deltaica del río quedaron retenidos, 
afectando po itivamente el delta del río. 

La puesta en marcha de la hidroeléctrica 
ha ignificado, entonce , un cambio definitivo 
en el orden natural del área del río y e , ade­
má , un tema que aún e encuentra en deba­
te y al cual le e peran todavía grandes reto , 
como la pue ta en marcha de la etapa Il de la 
hidroeléctrica. 

3. Consecuencia ociale. 

Así como la construcción del proyecto mulli­
propó ito de Urrá abrió la puerta para gran­
des debates ambientales, también lo hizo en lo 
ocial, debido principalmente a tre razones. 

Primera, la necesidad de movilización de fa­
milia que vivían en el área de influencia de la 
represa; egunda, la tran formación del entor­
no y de la economía de autosuficiencia de los 
indígenas que habitan los resguardos de Tie­
rralta, y tercera, el entrelazamiento de la cons­
trucción de la represa con la ola de violencia 
que se desató en el área, donde posiblemente 
el dinero proveniente de las indemnizaciones 
atizó la violencia. 

En primer lugar, el desplazamiento de 
la población asentada en el área generó cam­
bios de orden económico, sociológico y cultu­
ral. En e te proce o la empresa debió negociar 

artículo • ·11 

con 1.943 familias ubicadas en el área donde e 
proyectaba la con trucción de la hidroeléctrica. 
Así, se iniciaron programas de estabilización 
social, económica y cultural, donde en un lap­
so de tres a cinco años e hizo eguimiento a la 
familias rea entadas. 

De otra parte, las consecuencias sobre 
los pueblos de indígenas emberas-katíos ha 
sido uno de Jo temas má controversiales. 
Aunque no e generó un de plazamiento de 
esta etnia, í se crearon importantes cambios 
sobre su cultura y su economía, hecho que im ­
plica vulnerar una de las herencias culturales 
má ricas de Colombia. La expre ión de uno 
de lo líderes indígena resume la enverga­
dura de lo efectos obre la economía de e ta 
etnia: "No se puede conseguir carne de monte 
y uno no puede conseguir pe cado en el río 
por el muro de Urrá". Con la hidroeléctrica 
se fue la tradición de pesca y caza que hacía 
parte de la cotidianidad de lo embera-katío . 
A imismo, el tran porte tradicional en bal a 
de madera también e dejó de lado porque 
la edimentación del río hizo de e te tipo de 
tran porte una actividad ríe gasa, egún do­
cumentación de Rodríguez y Orduz (20 12). 

Dicho autore también dec;criben con clari­
dad las consecuencia de U rrá en los indíge­
nas de la zona: "en una cultura centrada en el 
movimiento del agua, la pérdida repentina de 
la navegación y de la pe ca ha sido un even­
to sí mico, de con ecuencia probablemente 
irreparable ". 

4. Ventaja de Urrá: control de 
inundacione y transferencias 

Los torrenciale e incontrolables aguaceros ex­
perimentado en 1988, como se mencionó, fue­
ron uno de lo argumento en favor de la cons­
trucción de la repre a. En el departamento de 
Córdoba las inundaciones se presentaban aüo 
tras aüo y, en particular, la de 1988 fue una de 
la má devastadoras, cubriendo amplia zona 
de ganados y cultivo , que fueron productivas 
de nuevo al transcurrir tres aüo de la inunda­
ción. Entre la razones de los desbordamientos 
del río se encontrarían la utilización de diques 

ca de U rrá on la calidad del agua y el com­
portamiento del delta del río. Según Urrá S. 
A. (s. f.), l s controles de calidad del agua per­
miten concluir que, aunque en una primera 
etapa del plan e afectó la calidad del agua en 
magnitudes inferiores a la esperada durante 
la con trucción, una vez e inició el proyecto 
la medidas de la calidad del agua se asemejan 
a las condicione naturales. Ante la primera 
afectación e tomaron medida de contingen­
cia para los acueducto dependientes de esta 
fuente hídrica. Se estima que el delta no ha 
experimentado grande cambio; de hecho, 
se observa su constante crecimiento, aunque 
en tasa menore a las ob ervada ante de lo 
inicio de la operación de Urrá 1. No ob tan te, 
se resalta que, producto del embalse, muchos 
edim nto que pudieron haber terminado 

en el área deltaica del río quedaron retenido, 
afectando positivamente el delta del río. 

La puesta en marcha de la hidroeléctrica 
ha significado, entonces, un cambio definitivo 
en el rden natural del área del río y e , ade­
má , un tema que aún e ncuentra en deba­
te y al cual le e peran todavía grandes reto , 
como la pue ta en marcha de la elapa II de la 
hidroeléctrica. 

3. Con ecuencias 'ocialc ' 

Así como la construcción del proyecto mullí­
propó ito de Urrá abrió la puerta para gran­
des debates ambientale ', también lo hizo en lo 
ocial, debido principalmente a tre razones. 

Primera, la necesidad de movilización de fa ­
milia que vivían en el área de influencia de la 
represa; egunda, la tran formación del entor­
no y de la economía de autosuficiencia de los 
indígena que habitan los resguardos de Tie­
rralta, y tercera, el entrelazamiento de la cons­
trucción de la represa con la ola de violencia 
que se desató en el área, donde posiblemente 
el dinero proveniente de las indemnizacione 
atizó la violencia. 

En primer lugar, el desplazamiento de 
la población asentada en el área generó can1-
bio de orden económico, ociológico y cultu­
ral. En este proce o la empresa debió negociar 

a rtí c ulo. Ij J 

con 1.943 familias ubicadas en el área donde e 
proyectaba la con trucción de la hidroeléctrica. 
ASÍ, e iniciaron programa de estabilización 
social, económica y cultural, d nde en un lap-
o de tre a cinco años e hizo seguimiento a las 

familia rea entadas. 
De otra parte, las con ecuencia sobre 

lo pueblos de indígenas emberas-katíos ha 
sido uno de lo temas má controversiales. 
Aunque no se generó un de plazamiento de 
e ta etnia, sí se crearon importantes cambios 
sobre u cultura y su economía, hecho que im ­
plica vulnerar una de las herencias culturale 
más ricas de Colom bia. La expresión de uno 
de lo Iídere indígenas re ume la enverga­
dura de los efectos obre la e onomía de esta 
etnia: "No se puede conseguir carne d monte 
y uno no puede con eguir pe cado en el río 
por el mur de Urrá". Con la hidroeléctrica 
se fue la tradición de pe ca y caza que hacía 
parte de la cotidianidad de lo embera-katío. 
A ¡mismo, l tran porte tradicional en bal a 
de madera también se dejó de lado porque 
la edimentación del rí hizo de e te tipo de 
tran porte una actividad fie go a, egún d -
cumentación de Rodríguez y Orduz (2012) . 
Dicho autore también de criben con clari ­
dad la con ecuencías de Urrá en los indíge­
na de la zona: "en una cultura centrada en el 
movimiento del agua , la pérdida repentina de 
la navegación y de la pe ca ha ' ido un even­
to sí mico, de con 'ecuencia probablemente 
irreparables» . 

4. Ventajas de Urrá: control de 
inundaciones y transferencias 

Los torrenciale e incontrolables aguaceros ex­
perimentado en 1988, como e mencionó, fue­
ron uno de lo argumento en favor de la con -
trucción de la represa. En el departamento de 
Córdoba la inundaciones se presentaban año 
tra año y, en particular, la de 1988 fue una de 
la má deva tadoras, cubriendo amplia zona 
de ganado y cultivo , que fueron productivas 
de nuevo al transcurrir tres año de la inunda­
ción. Entre la razones de los desbordamientos 
del río se encontrarian la utilización de diques 
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artificiales improvisados por los campesinos 
agricultores para acumular las aguas lluvias que 
se utilizaban en el riego de cultivos (Revista Se­
mana, 19 de septiembre de 1988). 

En u función de control de inunda­
ciones, la actividad de Urrá ha cumplido ca­
balmente con este propósito. Sin embargo, 
el 15 de diciembre 2010 los niveles del agua 
superaron todo lo prono ticado en verano, 
y fue así como se registró la mayor inunda­
ción en todos los años de funcionamiento del 
embalse. Este inesperado episodio se debió a 
que la operación del embalse se basa en una 
curva guía máxima y una curva guía mínima, 
de acuerdo con la temporada del año, para lo 
cual e evaluó la hidrología histórica de Co­
lombia desde 19602

¡ . Allí se presentó un pico 
hi tórico de 4.083 m3/s (para un caudal pro­
medio diario de 2.500 m3 /s), resultante de la 
crudeza del fenómeno de La Niña. 

Por otro lado, ademá de evitar inun­
daciones, las ganancias para el departamento 
de Córdoba también se han presentado en 
forma de transferencias. Estas fueron es­
tablecidas egún el artículo 45 de la Ley 99 
de 1993 y el Decreto Reglamentario 1933 de 
1994, que estipulan los valores que se deben 
de tinar a las corporacione autónoma re­
gionale (CAR) y a lo municipio cuya ju­
ri dicción se encuentre en la cuenca hidro­
gráfica del Sinú aporlante a lo embalses y 
us áreas inundada . En el departamento de 

Córdoba se benefician de estas tran feren ­
cia los municipios de Ticrralta y Valencia, 
y la CV , mientra que en el departamento 
de Antioquia se tran fieren recur o al mu­
nicipio de Huango y a la CAR de Antioquia 
(Corantioquia) (U rrá II, s. f.). 

El valor de la transferencias corre ponde 
al6% de la ventas bruta de energía, 3% se di­
rige a los municipios y 3% a las corporaciones. 
Pero estos dineros deben estar exclusivamente 
dirigidos, en el caso de los municipio , a ejecu-

~- La curva guía máxima tiene como función el control de 
inundaciones, mientras que la curva guía mínima se utiliza 
para retener en el embal e los caudale necesarios. 

ción de obras dentro del marco de lo plane de 
desarrollo municipales, cuya prioridad son los 
proyectos relacionados con el medioambiente 
y saneamiento básico. Por su parte, las cor­
poraciones regionales tienen la obligación de 
dirigir los recurso para pre ervar el medioam­
biente, en especial de la cuenca hidrográfica y 
del área de influencia del proyecto. 

En el Gráfico 4 se encuentran con olida­
das la transferencias de la empresa Urrá a los 
municipio y corporacione estipulados por la 
ley por concepto de la generación de energía. 
Los municipios y corporaciones recibieron 
una suma promedio mensual de $4.451 mm 
anuale entre 2000 y 2012. El municipio al 
cual le corre pondió un mayor monto fue a 
Tierralta, a e te se destinó durante todos los 
año cerca del 45% de las transferencias tota­
les. Paradójicamente, como e mencionó, Tie­
rralta es uno de lo municipios con lo peores 
nivele de violencia y calidad de vida entre 
aquello , que on bañados por el río inú, lo 
que hace necesario focalizar los recur os pro­
veniente de esta fuente. El segundo monto 
de mayor magnitud corresponde a la CVS, a 
quien e dirigió, en promedio, el 42%. 

Gráfico 4 
Transferencias por venta de cnrrgía de Urra . A. E. S. P. 
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ata 1: lo valores e encuentran en precios con tan tes del 2008. 
2: los valores de 2013 e tán actualizados hasta el mes de agosto. 

Fuente: Urrá . A. E. S. P. 
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VI. Reflexiones finales 

o lo vestigio de la estrecha relación del hom­
bre prehispánico con las aguas quedan en la 
población sinuana actual. Los canales de riego 
son uno de los mayores ejemplo de la inge­
niería hidráulica que les permitió controlar 
la inundaciones a los primeros indígena , las 
cuales someten a las poblacione del presente 
a lo vaivenes de lo cambios climáticos. A ello 
se suma que la calidad de vida actual de sus 
poblaciones, por concepto del acceso a ervi­
cio público y nivele de mortalidad infantil, 
está aún relativamente rezagada, i e compara 
con las de Colombia. Muchos de lo munici­
pios que circundan el inú tienen una pobreza 
parecida a la observada en el Chocó, el depar­
tamento má pobre de Colombia. 

La fuente hídrica del Sinú, a la que s le 
puede otorgar el reconocimiento a la organi­
zación y cultura anfibia del pa ado, también 
se puede definir como el puente de in arpo­
ración de nuevas forma de actividad econó­
mica en las regiones que on baiiada por us 
aguas. De aquí que la economía de Córdoba 
s a en gran medida primaria. El territorio por 
donde tran ita el río inú e objeto de activi ­
clade ganadera y agrícola , la cuales han au­
mentado el impacto obre el río en la medida 
en que e expanden us frontera y e utiliza 
el flujo de la aguas como destino final de us 
desecho . 

Otra actividad principal en la que se 
aprovecha el recurso hídrico del Sinú es la 
pe ca, la cual e concentra en el municipio de 
Lorica; sin embargo, para que esta actividad 
iga su curso en el tiempo la región inuana 

nece ita mantener las campañas de repobla­
miento de e pecies y emprender dos grandes 
cambios. En primer lugar, el Sinú nece ita de 
una mejor y continua recolección de datos del 
río que permitan iniciar e tudio para preser­
var la variedad de especies de u hábitat. En 
egundo lugar, se deben ejercer mayores con­

troles sobre la pesca indiscriminada, lo cual 
favorezca los recur os pe queros sobre lo que 
e genera la mayor presión. 

artículo • 43 

De otra parte, persisten una serie de ac­
tividades económicas asociadas al cauce del 
Sinú que pre entan un alto grado de informa­
lidad. En efecto, aunque la navegación por el 
río data de tiempo prehistóricos, todavía en 
el presente se hace de manera informal, con 
una pobre tecnificación y organización. Otra 
actividad económica tradicional es la extrac­
ción de arena, la cual requiere de políticas 
que lleven a un mejor bienestar de aquello 
que e tán vinculado a esta labor y de quiene 
depende un importante número de personas 
que se encuentran concentradas en lo quinti­
les más bajos de la distribución de la riqueza. 

En contraste, alguna actividades econó­
micas má reciente e encuentran dando lo 
primeros y pequeño pasos en el camino alu­
vial del Sinú, como el ca o del turismo. Aunque 
esta e una región con una invaluable riqueza 
ambiental y cultural, no se había aprovechado 
en términos ecoturíslicos. Lo plane de or­
denamiento territoriales permiten deducir la 
voluntad de impul arel desarrollo de la región, 
en e te aspecto, lo que daría lugar a una nueva 
forma de aprovechar el río. Podría r esta una 
oportunidad para mejorar la rezagada condi­
cione de vida de lo habitan te de e, la región 
con la creación de empleo. 

El Sinú también e ha convertido en im­
portante fuente de energía de de la creación 
de la controversia! hidroeléctrica de Urrá, 
en el alto Sinú. La puesta en marcha de esta 
actividad trajo consigo importante cambios 
territoriales, entre los que se enumeran el im­
pacto ocioeconómico sobre las poblacione 
indígenas, cuyos a entamiento se encuen­
tran en áreas aledañas a las inundadas por la 
empresa, tran formaciones ambientale por el 
cambio del curso natural del Sinú y los efec­
tos sobre la oferta y variedad de peces que han 
afectado a la poblaciones pe quera . No ob -
tan te, esta empresa ha contribuido con tran -
ferencias a la principales municipalidade 
afectadas, así como en el control de lo niveles 
del agua, que han sido determinantes impor­
tante en la reducción de la inundacione en 
estas poblaciones en épocas lluviosas. ~ 

VI. Reflexiones finales 

010 vestigio de la estrecha relación del hom­
bre prehispánico con las aguas quedan en la 
población sinuana actual. Los canales de riego 
on uno de lo mayores ejemplo de la inge­

niería hidráulica que les permitió controlar 
la inundaciones a los primeros indígena, las 
cuales someten a las poblacione del pre ente 
a lo vaivenes de lo cambios climáticos. A ello 
e suma que la calidad de vida actual de sus 

poblaciones, por concepto del acceso a erví­
cio públicos y nivele de mortalidad infantil, 
e tá aún relativamente rezagada, i e compara 
con las de Colombia. Muchos de lo munici ­
pio que circundan el inú tienen una pobreza 
parecida a la ob ervada en el Chocó, el depar­
tamento má pobre de Colombia. 

La fuente hídrica del Sinú, a la que se le 
puede otorgar el reconocimiento a la organi­
zación y cultura anfibia del pa ado, también 
se pued definir como el puente de incorpo­
ración de nueva formas de actividad e onó­
mica en la regiones que son bañada por us 
agua. De aquí que la economía de Córd ba 
sea en gran medida primaria. El territorio por 
donde tran ita el río inú e objeto de activi­
dade ganaderas y agricola~, la cuales han au­
mentado el impacto obre el río en la medida 
en que e expanden u · frontera y e utiliza 
el flujo de la agua como de tino final de sus 
desecho. 

Otra actividad principal en la que e 
aprovecha el recurso hídrico del Sinú es la 
pe ca, la cual e concentra en el municipio de 
Lorica; sin embargo, para que e ta actividad 
íga su curso en el tiempo la región sinuana 

nece ita mantener las campaña de repobJa­
miento de e pecies y emprender dos grandes 
cambio. En primer lugar, el Sinú nece ita de 
una mejor y continua recolección de dato del 
río que permitan iniciar e tudio para preser­
var la variedad de e pecies de su hábitat. En 
egundo lugar, se deben ejercer mayores con­

troles obre la pesca indiscriminada, lo cual 
favorezca lo recursos pe queros obre los que 
e genera la mayor presión. 

artÍculo· 43 

De otra parte, persisten una serie de ac­
tividades económica asociadas al cauce del 
Sinú que presentan un alto grado de informa­
lidad. En efecto, aunque la navegación por el 
río data de tiempo prehi tóricos, todavía en 
el presente se hace de manera informal, con 
una pobre tecnificación y organización. Otra 
actividad económica tradicional es la extrac­
ción de arena, la cual requiere de políticas 
que lleven a un mejor bienestar de aquell 
que e tán vinculado a e ta labor y de quiene 
depende un importante número de personas 
que se encuentran concentradas en lo quinti­
le má bajo de la di tribución de la riqueza. 

En contraste, alguna actividades econó­
micas más recientes e encuentran dando lo 
primeros y pequeño pasos en el camino alu­
vial del inú, como el ca o del turismo. Aunque 
esta e una región con una invaluable riqueza 
ambi ntal y cultural, no e había aprovechado 
en término eco turísticos. Lo planes de or­
denamientos territoriales permiten deducir la 
voluntad de impul ar el de arr no de la región, 
en e te a pecto, lo que daría lugar él una nueva 
forma de aprovechar el río. Podría reta una 
oportunidad para mejorar la rezagada condi­
cione ' de vida de lo habitante de e ta región 
con la creación de empleo. 

El inú también e ha convertido en im · 
portante fuente de energía de de la creación 
de la controversial hidroeléctrica de Urrá, 
en el alto Sinú. La pue ta en marcha de e ta 
actividad trajo consigo importantes cambios 
territorial e , entre los que se enumeran el im­
pacto ocioeconómico obre las poblacione 
indígenas, cuyo a entamientos e encuen­
tran en áreas aledañas a la inundada por la 
empre a, tran formacione ambientale por el 
cambio del curso natural del inú y lo efec­
tos obre la oferta yvariedad de pece que han 
afectado a la poblaciones pe quera. No ob -
tan te, esta empresa ha contribuido con trans­
ferencias a la principales municipalidades 
afectadas, así como en el control de lo nivele 
del agua, que han sido determinante impor­
tante en la reducción de la inundacione en 
e tas poblaciones en época lluviosa. @ 
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anexos @ 

Anexo 1 

Cuadro Al.l 
Tasa de homicidio 

--- -

Munici- Tasa de homicidios (por cada 100.000 habitantes) 

pi o 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 

Montería 39, 19 19,04 17,95 12,13 14,54 18,67 24,42 27,52 22,95 25,97 

Ce reté 17,13 32,74 10,82 13,11 15,36 8,2 6,97 25,31 28,51 29,39 

Lo rica 8,32 11,02 15,5 1 5,44 7,21 6,26 21,32 43,23 27,16 17,4 

an Ber-
nardo del 29,55 25,98 22,5 6,37 6,31 18,76 15,48 36,78 60,67 51,01 
Viento 

San Pelayo 13,08 10,37 33,41 7,64 20,18 22,48 17,3 1 48,91 16,94 19,15 

Tierralta 10,8 23,85 18,17 39,4 57,04 72,68 60,35 39,3 35 56,21 

Valencia 65,27 12,16 5,95 17,46 11,38 16,71 87,15 10,65 7,82 7,64 

Córdoba 23,36 17,68 15,9 11,79 17,32 23,28 30,35 32,72 35,51 34,4 

Colombia 54,19 56,2 47,7 42,22 40,27 39,15 36,31 35,17 33,97 32,0 1 

Fuente: Policía aciana! de Colombia. Fuente primaria: Pesca, MADR-CCI (2008, 2009); Urrá, 2007; lncodcr, 2007; cálculos C r. 
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Anexo 2 

Cuadro A2.1 
Navegación de los principales ríos de Colombia 

Longitud navegable 
Longitud no 

,\laror Menor Longitud total 
Total navegable 

Permanente Transitoria Permanente 

Cuenca del 
1.188 277 1.305 2.77 1.488 4.258 

Magdalena 

Magdalena 631 256 205 1.092 458 1.55 

Cana l del Dique 114 o o 114 o 114 

Ca u ca 184 o 450 634 390 1.024 

cchí 69 21 45 135 lOO 235 

e ar o o 225 225 187 412 

inú 80 o 110 190 146 336 

an Jorge 110 o 83 193 207 400 

Otros o o 187 187 o 187 

Fuente: Mini terio de 1 ransporte (Transporte en cifras, 20 12). 
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Anexo 3 

Cuadro A3.1 
Resumen de la ficha técnica del trabajo de cam po reali zado por la CV con los areneros del departamento de Córdoba 

Mumcipio 

San Pelayo 

San Pelayo 

an Pelayo 

San Pelayo 

Lo rica 

Lo rica 

Lonca 

Purí ima 

San Bernardo 
del Viento 

~an Carlos 

San Carlos 

an Cario 

San Carlos 

San Carlos 

Montería 

Bajo Grande 

Bajo Grande 

Corregimiento/ 
vereda 

La fe 

La Encantada 

El Bongo 

El Cai'to 

Mata de Caña 

Coto ca 

Nariño 

La Pla> ita 

El Recreo 

Santa Rosa 

Santa Rosa 

San Martín 

Flecha 

Garzone~ 

Área de 
explotación 

(mz) 

7 

500 

500 

1.000 

9.000 

300 

100 

30 

600 

500 

3.000 

500 

200 

5.000 

2.000 

80 

lntcio de 
explotación 

Hace más de 24 
años 

Hace más de 24 
año 

Hace más de 39 
años 

Permiso 
minero 

o 

No 

No 
----

Hace más de 39 
año 

Hace má de 39 
años 

!lace más de 21 
años 

Hace más de 59 
año 

Hace más de 34 
ai1os 

!lace más de 25 
años 

1950 

Hace 5 a1ios 

!lace S años 

!lace 8 años 

Hace S años 

1983 

Hace 4 años 

No 

o 

o 

o 

No 

No 

o 

o 

o 

No 

o 

o 

o 

No 

Fuente: Corporación Regional para lo \'alles del Sinú y del San Jorge (CVS, 2004). 

Permiso 
ambiental 

o 

No 

No 

No 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

() 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

Comunidad 

Mayoría de la población vive de 
la extracción minera 

Mayoría de la población vive de 
la extracción minera 

Mayoría de la población vive de 
la extracción minera 

Mayoría de la población vive de 
la extracción minera 

Mayoría de la población vive de 
la extracción minera 

Mayoría de la población vive de 
la extracción minera 

Mayoría de la población vive de 
la extracción minera 

Varias de las familia viven de la 
aren ería 

Varia. de las familias viven de la 
arenería 

las veredas quedan cerca al arca 
de extracCJon 

Las veredas quedan cerca al área 
de extracción 

Las veredas quedan cerca al área 
de extracción 

La veredas quedan cerca al área 
de extracción 

La veredas quedan cerca al área 
de extracción 

La vereda quedan cerca al área 
de extracción 

Las veredas quedan cerca al área 
de extracción 

Las veredas quedan cerca al área 
de extracción 
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